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TERNURA Y VIDA COMUNITARIA

Introducción


Encontrarse en los ojos del “otro”, dejarse interrogar y cuestionar por quienes “llegan de la otra orilla”, consentir que la mirada de los extraños y diferentes toque nuestras historias de vida y sus rostros irrumpan en nuestros espacios y tiempos es un ejercicio que reclama de nosotras y de nuestras sociedades liberales de occidente un movimiento extático, de descentramiento. 

Los dramas humanos que transparentan las miradas perdidas, los brazos caídos y los pies vacilantes de muchos de ellos cuestionan nuestro bienestar material no universalizable e injusto; las miradas diferentes contestan nuestra indiferencia y nuestra ausencia de solicitud, acogida y proximidad; los cuerpos inoportunos que yacen en nuestras playas, que dormitan en las estaciones de metro, o que salteamos — sin poder evitar — en nuestras calles, esos cuerpos ante quienes se vuelve el rostro reabren la pregunta por nuestra pertenencia a la casa común, y nuestro compromiso por una sociedad fraterna.  (Ejem. El chico sin brazos que pide en el metro de Sol, con un vaso que sostienen entre los dientes y sin más ropa que una camiseta de baloncesto).

( Vivimos en un mundo globalizado… ¡lo oímos hasta la saciedad! Una globalización que sin duda trae muchas cosas buenas… pero una globalización que no deja de mostrarnos también su “otra cara” esa que atañe sobre todo a la violencia, a la falta de altos ideales, a la pérdida de sentido…y de raíces. Junto a la técnica, al mercado, a la comunicación… concierne al consumismo, a la injusticia, a la desigualdad… eso sí, atañe a unos más que a otros… por aquello de que todos somos iguales pero algunos más iguales que otros.


Vivimos en una “aldea global”, que dista mucho de ser una “casa para todos”, que dista mucho de ser un espacio fraterno y habitable, que dista mucho del ideal cristiano de “una comunidad de hermanos”


(( Vivimos en una sociedad herida.  Herida por la violencia, por la agresividad… ya sean éstas a gran escala (guerra, terrorismo, violencia callejera…) o a pequeña… (violencia doméstica, violencia de género, violencia en el trabajo, violencia en el fútbol, violencia en las carreteras, en los atascos… violencia en las colas del autobús o en el metro… hasta en el mercado o en el banco……  nos maltratamos y nos herimos…

(((  Vivimos en una sociedad fracturada. Fracturada y rota por la desigualdad, por las grandes diferencias, por la marginación, por la incapacidad de incorporar al diferente, ya sea inmigrante o “diferente del país”… Fracturada por el individualismo, por esa postura existencial del ¡sálvese quien pueda!... y del ¡no es mi problema!


A veces preferimos cerrar los ojos ante tanta catástrofe y tanta desgracia en el mundo… A veces ya no podemos con tanto dolor como las pantallas de la TV, la radio y los periódicos ponen ante nuestros ojos… y entonces nos rendimos, nos paralizamos, nos bloqueamos… nos cerramos… nos sentimos pequeños e incapaces ante un dolor y un sufrimiento global que nos supera y que tiene tales dimensiones… que cualquier intento individual nos parece ridículo e ineficaz… Así que al final, no hacemos nada.

Y sin embargo… si descendemos nuestra mirada a “las medias distancias”, y enfocamos no la globalidad que concierne al universo, sino la “realidad” que palpita a nuestro lado, tal vez descubramos que ese “encontrarse” en los ojos del “otro”, dejarse interrogar y cuestionar, consentir que sus “vidas” toquen nuestras historias personales es el mejor ejercicio de humanización que podemos hacer… Dejarnos tocar, dejarnos interrogar, dejarnos invadir… dejar que se genere dentro de nosotras un movimiento extático, de salida, de nosotras mismas.... que en definitiva es lo que caracteriza nuestro “ser humanas”… Salir ( hacia un nuevo modo de relación. “Las relaciones nos enferman o nos curan”, en lo relacional se juega el meollo de nuestra existencias, porque en definitiva eso es lo que somos “seres relacionales”, hombres y mujeres en relación. Son las relaciones – con nosotros mismos, con los otros, con el mundo y con Dios – las que en último término nos constituyen como personas y nos dan una identidad. Nos humanizan o nos deshumanizan .
( Qué podemos hacer? ( ¡Cuidar nuestras relaciones!  Atrevernos a Vivir en la propia carne — tanto a escala individual como colectiva — la experiencia del “otro”, del “contacto real, hondo y desinstalador” con el otro. Esto va a solicitar de nosotras 

· quebrar la privacidad de nuestros propios ámbitos, nuestros cotos privados, esas vallas que tantas veces levantamos alrededor de lo nuestro y de “los nuestros”;
· reconocer al “otro” en su diferencia, 

· fortalecer los lazos de reciprocidad y solidaridad 

· tejer una nueva red de relaciones que hundan sus raíces en la experiencia de la acogida gratuita, que se fortalezca en la sabiduría que se desvela cuando se consiente en ser visitado por el otro, dejarse tocar por su vida… y dejar que la nuestra sea también “tocada” (este es un peligro de la VR, acercarnos sólo a una cierta distancia ¡como los coches! Ir al lado de los demás manteniendo “una distancia de seguridad”, en la que podamos “intervenir” pero sin “dejarnos tocar, afectar, cambiar”… porque volvemos a nuestros conventos, y nuestra vida continúa y … no ha pasado nada, no ha cambiado nada…. –a veces los efectos exteriores dicen mucho sobre los cambios interiores…. Ejemplo: gente de la calle a la que buscamos alojo, damos comida, llevamos a los asistentes sociales… pero nuestro ritmo de vida comunitario, nuestra comodidad y privacidad en casa… nada cambia, nada se extorsiona… –. Sólo cuando nos dejamos “tocar” de verdad, se movilizan todas las energías para dar y recibir, reconocer y acoger: esas energías que como veremos definen lo que es el ser humano.
· explorar nuevos lenguajes  que posibiliten y faciliten estos nuevos modos de relacionarnos, más abiertos, más inclusivos, más dispuestos a recibir-nos del “otro” y a entregar-nos al “otro”.

Vamos a abordar este fin de semana un tema muy querido para mí, el de la “Ternura”, que tiene mucho que ver con esta invitación a quebrar las formas de relación que se han ido imponiendo en nuestra sociedad y que queramos o no... nos van contagiando, apenas sin darnos cuenta, y que se van instaurando también entre nosotras. 

Y he querido comenzar con una mirada hacia fuera, hacia nuestra misión, porque lo que se me ha pedido es hablar de “la ternura en la vida comunitaria”.  Y para hacerlo, me gustaría clarificar previamente, de qué vida comunitaria estoy hablando, o lo que es lo mismo, con qué idea de comunidad  voy a trabajar, al igual que a continuación tendré que intentar definir qué entiendo por ternura.

La comunidad en la que pienso, tendría dos notas fundamentales:

1º.
Comunidad de mujeres consagradas con una identidad carismática
2º.
Comunidad para la misión. 
Estas dos notas, llevarán tras de sí ciertas particularidades:

a) Comunidad ( NECESARIA ARTICULACIÓN identidad personal / pertenencia grupal e institucional de sesgo carismático
( importancia del individuo como miembro del grupo (consagrado)

( importancia del grupo (consagrado)

b) Comunidad ( para la misión
( la finalidad de esa consagración grupal está en la misión
( pero no podremos realizar esa “misión” si no somos “comunidad”, 

( y no podremos ser una comunidad sana y eficaz para el Reino, sin ser comunidad, y sin que cada persona de la comunidad haya encontrado los cauces para desarrollar su identidad personal y su pertenencia comunitaria. ¡ojo!, simultáneamente! No como dos realidades que entran en lucha o contradicción, es decir no contempladas como “o sacrifico mi identidad o sacrifico mi pertenencia”. Ni el individuo es lo que es sin el grupo, ni el grupo puede simplemente engullirlo y anularlo en una total desdiferenciación. Ambas realidades son “complementarias”, y sólo así las podremos vivir sanamente.

( ¿Por qué digo esto?

Desde ciertos sectores se critica hoy, y no sin parte de razón, una espiritualidad (con sus correspondientes presupuestos teológicos
) centrada en el “estar bien”, en ”la autorrealización”, en la serenidad, etc.  Con su correlato en unas comunidades que son “nidos calientes”, muy terapéuticas hacia adentro, pero absolutamente desvinculadas de la realidad y despreocupadas como eje insustituible de la vida de toda comunidad cristiana en  la persona de Cristo y su Reino.

Indudablemente este tipo de espiritualidad tiene valores no desdeñables, sobre todo para equilibrar las tendencias moralizantes que en no pocas ocasiones han asfixiado la vida cristiana, o para evitar el desprecio por lo humano, por lo afectivo, por lo estético que muchas veces ha acompañado a los manuales de ascética y mística. Pero el volver nuestra vista a todos esos elementos (importantísimos, ineludibles) no debe convertir a la comunidad en un ámbito cerrado de bienestar afectivo, en nuevo útero materno que nos aleja y nos hace impermeables a las realidades de nuestro tiempo. Olvidando que nuestra razón de ser está en esa “excentricidad” innata del Cristianismo, que tiene como referencia a ese Dios que “constantemente es salida de sí”... desde la Creación... hasta su no retener al Hijo... Un envío, y un no retenerlo que le supuso aceptar su muerte. Nuestro Dios es pura “Salida de sí... y acogida de lo “absolutamente extraño en sí”... al permitir tras la encarnación del Hijo, que lo humano se incoe en Dios, que ya será para siempre el Dios de Jesucristo (hombre y Dios). Es decir, un Dios que no sólo sale de sí para adentrarse en el tejido humano, sino que abraza la condición humana hasta el punto de que ésta entra a formar parte de sí mismo, de la vida divina.

Y es aquí donde entra en juego la ternura. En esta confluencia... en esta paradoja... de una comunidad que precisa cuidarse y crecer como comunidad, como grupo, y como individualidades dentro del grupo, y que al mismo tiempo no sería lo que está llamada a ser sin salir de sí, sin entrar en esa dinámica de excentricidad y de acogida, que brota del paradigma trinitario, del Dios que nos ha convocado para vivir juntas en comunidad... para participar en ese proyecto suyo de hacer de nuestro mundo una casa familiar, única…  para todos... una humanidad fraterna.

Es decir no seríamos una comunidad cristiana, sino  fuéramos una comunidad humana. Y en tanto que consagradas y enviadas a colaborar en la Misión de hacer del mundo la gran familia de hijos de Dios, estamos no sólo llamadas, sino en cierto sentido obligadas a ser especialista en humanidad.

Esta es una convicción que me oiréis repetir mucho. Ser profundamente humanas, ser especialistas en humanidad no es nada diferente a ser profundamente cristianas. ¿Por qué? Porque el paradigma de “lo que significa ser un ser humano” es Cristo. Él es “el hombre”: el ser humano por excelencia. La GS 22 lo afirma con una nitidez irrepetible:

22. En realidad, el misterio del hombre no se aclara de verdad sino en el misterio del Verbo encarnado. Adán, el primer hombre, era, en efecto, figura del que había que venir, Cristo, el Señor. Cristo el nuevo Adán, en la revelación misma del misterio del Padre y de su amor, pone de manifiesto plenamente al hombre ante sí mismo y le descubre la sublimidad de su vocación. 
Imagen de Dios invisible" (Col. 1, 15). El es el hombre perfecto que ha restaurado en la descendencia de Adán la semejanza divina deformada desde el primer pecado. La naturaleza humana ha sido en El asumida, no absorbida; por lo mismo, también en nosotros ha sido elevada a la dignidad sin igual. Y que El, Hijo de Dios, por su Encarnación, se identificó en cierto modo con todos los hombres: trabajó con manos de hombres, reflexionó con inteligencia de hombres, actuó con voluntad humana y amó con humano corazón. Nacido de la Virgen María, es verdaderamente uno de nosotros, semejante en todo a nosotros, excepto en el pecado.

Y esto es así porque como nos recuerda san Pablo en el Himno a los Colosenses: La “creación ha sido realizada en Cristo”. ¿Qué quiere decir esto? Que Cristo era el molde, el modelo, según el cual Dios pensó la creación del ser humano. Cronológicamente es 1º Adán y después Cristo, pero eso en nuestro tiempo terreno. Pero en el “tiempo de Dios”, la primacía la tiene Cristo, el Hijo, que desde siempre estaba en Seno de Dios, y que es la “imagen perfecta del Padre” según la cual el ser humano pudo ser “creado a imagen y semejanza” de Dios. Qué quiere decir esto, que hemos sido diseñados “crísticamente”, es decir, creados con una especie de ADN crístico, que hace que el ser humano tienda naturalmente hacia una perfección, que no es otra que el mismo Cristo.
Fijaros la importancia que tiene esto en orden al diálogo con otras religiones, y con los no-creyentes. Independientemente de que lo sepamos o no, que seamos o no conscientes, todos llevamos en nuestro interior una especie de “tendencia crística” que es capaz detirar de nosotros hacia su realización plena “según Cristo”. Y repito, esto se da y es posible incluso que llegue a su culminación, aunque la persona no sea estrictamente consciente de ello.

Pues bien, la “ternura” es una categoría, a través de la cual vamos a poder captar un poco de todo esto ¿por qué? Porque es una categoría intrínseca y profundamente humana, y con la misma fuerza intrínseca y profundamente divina. “La ternura es lo más humano de Dios y lo más divino del hombre”, y además es un elemento esencial en nuestra configuración como personas, porque afecta las relaciones básicas que nos constituyen como tales, es decir, la relación con nosotros mismos, con los demás, con el mundo y con Dios.

PROYECTO
1º.
¿Qué es la ternura? Importancia del concepto en el ámbito antropológico. (viernes- PARTE I)
2ª.
La necesaria traslación teológica de la Ternura al  ámbito de lo divino. (sábado – PARTE II)
3ª.
Ternura en el AT: Un Dios de Ternura

Ternura de Jesús: Jesús funda una comunidad de ternura (sábado) (PARTE III)
4ª.
La necesidad de la ternura en la praxis comunitaria. Pistas para nuestra vida (domingo) (PARTE IV)
Metodología: Charlas, tiempo de interiorización y reflexión personal, asambleas, ¿grupos?
Parte I

{Que es la ternura?}

 Importancia antropolOgica del concepto

Nuestro primer objetivo será por tanto delimitar el concepto ternura. Es decir, clarificar ¿qué decimos cuando decimos ternura? 

1.
Problemas de la delimitación del concepto

Estamos ante un término universalmente utilizado en los sentidos más diversos y sin una especificidad clara. Esta falta de convergencia semántica es perceptible en el lenguaje coloquial, pero también en el lenguaje científico.

La ternura es una palabra con “mala prensa” en los ámbitos que se pretenden más intelectuales y racionales. Se vincula habitualmente a algo melifluo, sin mucha entidad, blandengue y dulzón... que describe un estado puramente emotivo y sentimental. Incluso cuando los teóricos de las distintas ciencias han intentado abordar su contenido, su necesidad o han ido descubriendo sus funciones en la existencia humana, tratan por todos medios de evitar el vocablo, sustituyéndolo rápidamente por otras palabras
.

El análisis etimológico del término tampoco despeja nuestros interrogantes. La última  edición del diccionario de la RAE nos ofrece un significado muy reductor de la palabra ternura:

cualidad, dícese de algo tierno, frágil, delicado, pequeño / requiebro
El análisis comparativo con diccionarios más antiguos, nos permite percibir cómo en los últimos siglos el concepto se ha ido empobreciendo en contenido semántico y perdiendo en su empleo, un uso mucho más variado y matizado, tal como nos muestra, por ejemplo, en el diccionario de 1739.

( Los diccionarios de 1739-1800, hablaban fundamentalmente de la «ternura –terneza» como:

i.  Blandura, flexibilidad y delicadeza —«teneritas y teneritudo»—. Los  ejemplos que ilustran dicho uso, dicen referencia tanto al aspecto físico como psíquico.

ii.  Afecto, cariño y sentimiento explicado con palabras, o acciones atractivas y suaves (lat. «tener amor»). El ejemplo más usado es el de Los Nombres de Cristo de Fray Luis de León: «La afición y la ténereza de entrañas, y la solicitud y cuidado amoroso... excede todo quanto se pueda imaginar y decir». Nótese aquí la referencia explícita al “amor” y los términos que acompañan a ternura perfilando su campo semántico: afección, solicitud, cuidado amoroso...
iii.  Facilidad de enternecerse, llorando u compadeciéndose — pietatis sensus—. También aquí podemos percibir cómo el diccionario actual ha perdido el sentido explícito de la compasión, limitándose a señalar «la facilidad al llanto», y deshaciéndose de la referencia explícita al «otro» que es un elemento constitutivo del “compadecerse”, y al que nos remite la expresión «compadeciéndose (o llorando)», que parece remitirnos a un llorar que nace de la capacidad de padecer con otro.

iv.  Dulzura y suavidad en las palabras o expresiones. También este sentido se ha perdido de entre los que recoge el Diccionario actual. Vincula ( como no podía hacer de otro modo un diccionario ( la ternura al lenguaje, a la expresión escrita, y de hecho el ejemplo que pone, es un texto de F. de Herrera sobre la Canción I de Garcilaso: “inimitable en los endecasílabos y elegantísimo y de maravillosa suavidad y ternéza”, trasponiendo a la palabra algo que se vincula habitualmente a el contacto. 

Estamos ante una evolución que discurre desde “terneza”— como palabra central a la que se refieren “ternura y tierno”—, a una prioridad de “tierno”, que conduce a que la descripción de la ternura se reduzca a «cualidad de tierno», y sea por tanto este vocablo el que explique su contenido.

El problema de ajustar el significado semántico de la palabra ternura, continúa cuando entramos en el vocabulario Bíblico. Es decir, ni la praxis común del uso del término, ni las investigaciones teóricas, ni tan siquiera el texto bíblico nos van a ofrecer una definición concreta de qué es la ternura. Esta será la razón por la que será entrando en el análisis de la experiencia de la ternura, y a la luz de sus funciones y de la estructura de dicha experiencia, como intentaremos construir una “especie de definición” que nos sirva para poder manejar una idea común.
2. 
Valor antropológico de la ternura 

¿Cuál es entonces el valor de la ternura? ¿de dónde viene su importancia, para que le podamos dedicar tanta atención? ¿Es sólo un término bonito? ¿Es sólo una palabra que parece comenzar a estar de moda? 

¿Cuál es su importancia en la existencia humana?
Pues bien, los estudios que las distintas ciencias humanas han desarrollado en los últimos 20-30 años, nos van a mostrar que se trata de una vivencia que no sólo dista de poder ser reducida al ámbito de lo superfluo, melifluo u ornamental, sino que rebasando el estatuto de la mera conveniencia, alcanza el rango de “necesidad básica” para el normal desarrollo de nuestra condición humana en tanto que seres personales y sociales.

La importancia que va a tener la ternura en nuestra existencia no sólo comienza con su papel en los primeros meses de nuestra vida, sino que éste será decisivo en nuestra conformación como personas, tanto a nivel biológico, como psicológico e incluso espiritual. Por otra parte en tanto que primera experiencia relacional de la criatura que vienen al mundo, afectará de un modo decisivo  a todas las relaciones posteriores que durante su vida establezca la persona.

a)
Ternura tutelar

De ahí que nuestro interés se vaya a centrar en un primer momento en lo que denominaremos ternura tutelar o diatrófica, es decir, la relación primigenia de amor que se desencadena entre la figura tutelar
 y el neonato en los primeros meses de vida. ( El lenguaje de la ternura es el único medio al alcance de la madre para trasmitir el impulso amoroso y tutelar que la inclina hacia su criatura. 

La ternura se constituye así en una relación que se establece entre quien da el ser y quien lo recibe, construida sobre la base de una vivencia de acogida incondicional posibilitadora de una respuesta de absoluta confianza y “total abandono”.
A. Spitz la define desde la figura tutelar, como “una capacidad reforzada para darse cuenta y percibir las necesidades anaclíticas
 del niño tanto de manera consciente como inconsciente y a la vez percibir un impulso (Drang) a servir de ayuda en esta menesterosidad”
. 

Mientras que desde la perspectiva del niño se trataría de un espacio de ejercicio sensorial, una experiencia física, siguiendo de nuevo a Spitz, más cercana a la “recepción” que a la percepción. Es decir, lo que el niño siente, es que se le da algo, que es capaz de recibir algo... en último termino que “se recibe” de alguien...

b)
Factor indispensable en el proceso de hominizacion

Esta experiencia descrita parece ir mucho más allá del mero encuentro amoroso madre-hijo. Será fundamentalmente la antropología cultural, la que descubra cómo tras esta experiencia de ternura primigenia, nos vamos a encontrar con un factor indispensable en el proceso de hominización, hasta el punto de poder afirmar que el hombre nace fundamentalmente de la ternura. ¿Qué queremos decir con esta afirmación?

Las lecturas del proceso que ha conducido desde los primates que nos preceden en la línea evolutiva hasta el ser humano — proceso de hominización —, han sido muy varadas. 

Frente a una lectura de la hominización en la que el elemento determinante parecía ser la lucha por la existencia
, entendida en su sentido literal y restringido, como lo hizo, sobre todo el darwinismo social, en los últimos años a aparecido a la luz una lectura que defiende que ha sido “la capacidad de ofrecer y donar cariño y amor a una criatura excepcionalmente desvalida y necesitada — la ternura —“, la que ha dirigido este proceso.

Lo que se ha puesto en evidencia es que el ser humano ha tomado en la evolución el camino que parece más inverosímil. No el de la fuerza, sino el de la invalidez. 

Desde el punto de vista de la paleoantropología, parece más probable que el homínido superior del que el hombre nace, en lugar de desarrollarse sobre mutaciones de seres cada vez más fuertes y violentos, de manera paradójica ha ensayado un camino mucho más audaz, y a la larga más fecundo. Paulatinamente la selección fue escogiendo el animal que tenía una infancia más inválida y prolongada, dilatando e intensificando el aprendizaje. Fue un cerebro cada vez más inmaduro sobre el que se desarrolló la evolución históricamente condicionada, esto es, la “evolución sociogenética”
. 

Lo que fue seleccionado no fue el cerebro primitivamente más poderoso, sino un cerebro que podía, por el aprendizaje y por la transmisión de lo aprendido, adaptarse con más plasticidad a las circunstancias de cada lugar y periodo histórico
 ( es decir, hacerse cargo mejor de la realidad, adaptarse mejor a ella, incorporando los conocimientos del grupo y de sus predecesores...

Desde aquí, parece natural suponer que el ser más apto para la supervivencia sea no el más agresivo y fuerte, sino aquel capaz de hacerse mejor "cargo de la realidad"
, es decir, aquel cuyo cerebro haya podido incorporar en sus estructuras elementos más plásticos
 y mejor ajustados a la realidad exterior. 

¿Cómo puede ser esto? ES decir, si nos preguntamos por las condiciones de posibilidad para que esto sea así, se hace evidente que es la menesterosidad del recién nacido la que provoca, el que se haya ido desarrollando paralelamente a ella, un formidable impulso tutelar en la hembra del homínido precursor del hombre. 

Sin este impulso tutelar que se traduce en último término por:

1) la situación "ourobórica"
 de la "simbiosis madre-niño" — a partir de la cual y a través de los estímulos físicos y afectivos brotará la transacción individualizadora — 

2) y más tarde por la incorporación de ambiente, por la "internalización del mundo exterior" a través de la madre y el grupo familiar, 

no hubiera sido factible esta aventura evolutiva de la que el hombre nace. En otras palabras: la madre da a luz un ser dos veces. Una primera, en la que su criatura es puesta en la vida, y otra, a través de lo que hemos venido llamando “ternura tutelar”, que funciona como una segunda “matriz” que abre al naciente a su contexto sociológico y cultural, posibilitando la madurez de su cerebro y el trasvase de la herencia socio-genética. Esta última es la que hace nacer el espíritu del ser humano
.

Desde la gestación y en un arduo viaje hacia sí mismo y hacia el mundo, durante los  primeros años de vida, el pequeño deberá construir su identidad, ordenarla, enriquecerla, resolver problemáticas planteadas a lo largo de la constitución de tres primeros y primordiales vínculos que se van entrelazando — “urdimbre o troquelado primordial”—, y en la elaboración de los cuales la ternura ejercerá un papel esencial. Se trata del vínculo de amparo o constitutivo — a través del cual se genera la confianza básica para  la vida: urdimbre primera o constitutiva —;  del vínculo de identidad — que le permitirá aprender a diferenciarse a sí mismo de los otros, y a través de la pertenencia tejer la base de su diferenciación individual: urdimbre de identidad—;  y del vínculo de orden con el que aprende las normas fundamentales y se va generando la urdimbre de orden. 

La ternura será esencial en la constitución de la urdimbre primera, pues a través de ella se genera la confianza básica en que se sostiene el vínculo de amparo. Pero también será importante en la formación de las otras urdimbres, pues cada paso supone una ruptura de la urdimbre anterior que posibilita el ascenso a un nivel mayor de autonomía y maduración, en la siguiente urdimbre. Para que este paso se dé sin una angustia excesiva, el niño necesita tener una urdimbre primera bien constituida y que la ternura tutelar le haya proporcionado la necesaria seguridad como para atravesar esas zonas intermedias entre la ruptura de una urdimbre y la elaboración de la siguiente.

En la constitución de la urdimbre, en estos primerísimos años de la vida del niño, se irá fraguando su «guión de vida». Esto quiere decir que la herencia genética albergada en los genes, no hace más que presentar al ser vivo un juego de “posibilidades”. Es importante cómo esté constituida y cómo se actúen dichas posibilidades, pero lo verdaderamente primordial son las reglas de juego, es decir el programa bajo el cual puede ponerse en funcionamiento esta herencia, una especie de trama sobre la cual se teje toda la vida humana. Estas reglas o programa previo de toda vida, no son exclusivamente hereditarios sino que se preparan en los primeros meses y años de la existencia a través de la relación transaccional con los seres que tutelan la vida infantil, a través fundamentalmente de las relaciones de ternura.  

La ternura, aparece así ante nosotros como una realidad constituyente del ser humano, mediante la cual se trasvasa a su cerebro, a su anatomía cerebral, la historia y la cultura. Los impalpables y sutiles factores por los que discurre su desarrollo quedan grabados en forma de programación cuasi-genética, de proto-aprendizaje, en sus neuronas y estructuras nerviosas de igual manera que un recuerdo infantil persiste como modificaciones bioquímicas en los ácidos nucleicos y como cambios en la sipnasis o en las absorciones neuronales, de tal suerte que durante toda nuestra vida podamos evocarlo. A esto se denominan “huellas amnésicas”. Como consecuencia del primer diálogo de ternura, se producen esas huellas amnésicas que quedan en la estructura nerviosa modificando el siguiente paso del “desarrollo” y aunque no lo determine del todo, sí influye en su forma, en su estructura, etc.

Ejemplo: Los niños que son como esponjas, aprenden todo, imitan todo… tiene una capacidad de recuerdo enorme….
Ejemplo: los ancianos, que recuerdan mucho mejor y con mayor nitidez las cosas que pasaron de niños que las recientes…

El ser humano ha tenido que ir convenciéndose, como ya hemos señalado más arriba, de que su nacimiento como verdadera persona, no es un hecho automático, sino que precisa de un segundo útero, social o psíquico, fundamentalmente constituido por una atmósfera de ternura que presupone lo personal y lo afectivo, sin la cual dicho ser humano quedaría bloqueado en el estadio previo de la mera potencialidad humana. 

En último término, «es de la fusión entre la ternura y la fragilidad con la que el hombre llega al mundo, de la que va a nacer el hombre». 

Como hemos apuntado, esto de debe a tres factores: 

1) las pertinentes mutaciones biológicas evolutivas, determinantes de la prematuridad del hombre;

2)  el surgimiento «en la hembra del homínodo de un singular incremento de la tendencia tutelar maternal, o ternura diatrófica de soporte o de sostén»; y 

3) la aparición del cerebro, como órgano transmisor y receptor de la cultura, la cual sólo es transmisible en tales peculiares circunstancias, como impregnada de ternura, esto es, de cuidado y de impulso amoroso
.
c)
Necesidad bAsica 

A pesar de la brevedad de esta presentación, es fácil comprender los motivos que nos llevan a afirmar que la “ternura” es una necesidad básica constitutiva del ser humano. 

Se denominan necesidades básicas aquellas que es preciso satisfacer si es que el organismo ha de sobrevivir físicamente
. Y lo que las investigaciones en este campo han llegado a concluir es que existe una necesidad de recepción de afecto y ternura de este tipo, por parte de la naciente persona humana. 

Maslow
, estudia estas necesidades de la vida humana como punto de partida para acceder al tema más amplio de la “búsqueda de autorrealización”. Plantea la existencia de unas necesidades “básicas” o “necesidades vitales primarias” (alimentarse, dormir, necesidad de afecto) que requieren ser cubiertas de inmediato y continuamente en orden a la supervivencia. A continuación y una vez satisfechas éstas, surgen las necesidades de seguridad, que buscan un ambiente, un entorno cálido y no amenazante donde crecer. Se trata de necesidades del orden físico pero fundamentalmente psíquico, y su no satisfacción causaría tremendos problemas psícológicos para toda la vida. La necesidad se hace más sutil en el siguiente nivel, en el que se pone en evidencia la necesidad de pertenencia a un grupo (familia, sociedad) indispensable para el surgimiento de una identidad sólida y que gravita sobre la necesidad de la persona de autoestima, de ser valorada y reconocida por sí misma. El último estadio nos sitúa ante la persona adulta, que puede expresarse de un modo personal y creativo: nivel que corresponde a la necesidad de autorrealización. 

La dinámica de esta estructura de necesidades, se rige por el principio de que es preciso que un nivel esté satisfecho para pasar al siguiente y que, una vez satisfecho éste, la necesidad precisa nuevamente trascenderse.

Ahora bien, el «yo» sólo es capaz de renunciar a satisfacer sus necesidades más inmediatas en la medida que es capaz de mirarlas con perspectiva, es decir, viendo la última necesidad: el anhelo por la trascendencia. 

Vivir estas necesidades de forma compulsiva y buscar indiscriminadamente la forma de saciarlas, nos atrapa dentro de ellas, deteniendo así de alguna manera el proceso de maduración humana. 
Aquí es donde nuestra cultura manifiesta uno de los síntomas más sobresalientes de su debilidad. Nuestra sociedad de consumo, conduce a que las necesidades sean saciadas en el instante. Esto va creando un hábito de exigencia de satisfacción inmediata que se contagia a todos los niveles. Así comienza la obsesión por la seguridad que se consuma en la incapacidad de detener la compulsividad del deseo, que encerrado de este modo en la avidez, pierde su capacidad dinamizadora hacia la trascendencia (hacia el “Otro”) bloqueando el proceso de crecimiento personal. Las consecuencias no se detienen en el ámbito de lo individual, pues al mismo tiempo nos hace más incapaces de tolerar lo desconocido, y más crispados frente a lo “diferente” y a los “otros”. 

Pues bien, la necesidad de ternura recorre de alguna manera los cuatro ámbitos de necesidad. A lo largo de el día de hoy iremos viendo cómo afecta a nuestra posibilidad de ser, en el orden de lo físico, de los psíquico, de lo emocional relacional, de lo grupal, e incluso cómo va a ser vital en nuestra propia vida espiritual y necesaria como lugar de acceso a Dios.

Una necesidad en primer lugar física: 

«El cerebro vegetativo del infante no basta por sí sólo para mantener las defensas y el trofismo infantil. Para su correcto funcionar tiene que estar articulado con el rincéfalo materno, en virtud de los vínculos emocionales»
. Así pues será la relación de ternura tutelar “madre-hijo”, necesaria tanto para el desarrollo del neocórtex y del sistema perceptivo, como para el trofismo del infante. 

De la misma manera, la investigación ha mostrado la importancia de este vínculo de cercanía, protección y contacto tutelar en otros ámbitos del desarrollo fisiológico, en los que el ser naciente manifiesta al nacer una importante inmadurez...

a) enzimática
b) inmunológica
c) neurofisiológica
Necesidad psicológica y afectiva: necesidad de amor

La virtualidad de la ternura responde, por una parte, al aporte que los elementos de cercanía y contacto físico proporcionan al neonato. Los estudiosos del periodo prenatal, del parto y de la interacción madre e hijo y de su desarrollo recíproco
, han puesto en evidencia de un modo que ya no puede ser puesto en duda, la amplia gama de sectores de la personalidad afectados por la presencia o ausencia de la cercanía del contacto amoroso en el infante
, hasta el punto de mostrar cómo una privación prolongada puede provocar incluso la muerte.

Y es que la necesidad de la ternura no se reduce al aspecto puramente fisiológico del contacto, su necesidad se evidencia también en su capacidad de transmitir amor y de dotar al ser naciente del afecto, cuidado y protección que le permitirán un desarrollo físico, psicológico y emocional satisfactorio. 

En este sentido son interesantes los estudios realizados durante el s. XX, sobre las causas y porcentajes de mortalidad infantil en instituciones oficiales, durante el s. XIX, y las experiencias e intentos de introducir con los niños hospitalizados la práctica denominada por el doctor Fritz Talbot: "el ideal de ternura y cariño solícito". Las investigaciones condujeron a descubrir que los niños carentes de afecto de una institución fracasaban en todos los parámetros de desarrollo, en comparación con los niños que recibían cuidados de ternura
. La respuesta a la variable: ausencia/presencia de "maternidad" en la investigación, se manifestó de forma singular en el coeficiente de desarrollo, el cual representa una medida del desarrollo total de seis sectores de la personalidad: dominio de percepción, de las funciones corporales, de las relaciones sociales, de la memoria e imitación, de destreza de manipulación y de inteligencia
. En cuanto a los índices de mortalidad, eran alarmantemente más altos en los niños privados del afecto y la ternura necesarias. La muerte, no es sino una consecuencia extrema de una declinación física y psicológica general que afecta a niños completamente desprovistos de intercambio emocional. Mueren por falta de amor; de un hambre de amor no satisfecho
.
Los estudios sobre la llamada “conducta de arrimo”
,  junto a las experiencias y observaciones sobre el “hospitalismo”
, han demostrado cómo la carencia de ternura – afecto materno ‑, determina una mayor susceptibilidad a las infecciones, graves defectos psicopatológicos, retraso en el dominio del lenguaje y destreza muscular
, depresión patológica. Todo ello nos demuestra además de la necesidad en el orden biológico y psíquico de la ternura para un normal desarrollo de la persona, cómo de alguna manera esta temprana intervención del prójimo en nuestras vidas influye de un modo innegable en nuestro destino.

La ternura aparece así como una necesidad que posibilita ese “acabarse de hacer del ser humano” a través de esta relación transaccional entre su potencial genético-hereditario y los factores culturales y familiares que se incorporan a través de la figura tutelar que la otorga. Algo que no sólo será decisivo en un desarrollo físico y psíquico sano, sino también en el establecimiento de la identidad personal, capacitando  para las posteriores relaciones socio-históricas, como un instrumento que desde dentro del niño, en sus estructuras biológicas construye el futuro “ser social”.
De ahí que hablemos de “necesidad de ternura” en tres órdenes: en el de lo individual, en el de lo social-interpersonal, y en el de las relaciones con el mundo.


i.
En el orden de lo individual

a)
En el orden de lo personal, ya hemos señalado la necesaria intervención de la ternura en las estructuras biológicas.  

b)
Pero es preciso también señalar la necesidad de la ternura en el proceso de confirmación de la individualidad personal. La ternura se muestra como algo que «nos confirma en nuestra individualidad» y que, al mismo tiempo «consuela al hombre de esa su limitación, de la que se enorgullece (la de ser individuo), y de su contrapartida: estar sólo en el mundo y ser perecedero, abocado a la muerte»
. 

La ternura tutelar de la madre, no es sólo necesaria desde una perspectiva negativa para combatir la angustia del niño, sino que ha de promover el desarrollo del 'yo', como luz propia para andar por la vida sin temores. 

Para ello es preciso que en la relación de ternura se dé un reconocimiento del otro como otro, esto es, de su existencia como persona autónoma. Lo que se ha podido comprobar en la investigación es cómo los planteamientos más empíricos, psicológicos y antropológicos, concuerdan con la paradójica constatación teórica del acceso al yo por medio del tú. 

La ternura permite crear el ambiente y el espacio adecuado donde el nuevo ser puede desplegarse bajo la tutela diatrófica de sus progenitores. En este sentido es 'conformadora de la individualidad'. Entroncamos aquí con la filosofía personalista.  Es la ternura la que confiere identidad y posibilita la conciencia al nuevo ser, le hace en definitiva saber quién es. El hecho antropológico del surgimiento del yo se realiza en este encuentro de ternura: el neonato despierta a la conciencia de sí mismo en el acto de percibir la llamada del amor de la madre que no cuenta con otro medio de expresión y solicitación que el lenguaje de la ternura. 

La ternura exige una especie de respeto instintivo hacia la persona hacia la que se dirige, que posiblemente encuentre su raíz en la experiencia de haber sido entonces, en el origen de nuestra existencia, también tiernamente respetados en nuestra singularidad individualísima, o del temor de que esa ternura excesiva y abrumadora pudiese cohibir y quizás, a la larga acogotar.

En este mismo sentido Hans Urs von Balthasar, ha insistido en el hecho antropológico del surgimiento del yo humano, del encuentro amoroso y dialogante con el tú. Para él este tú concreto es, de manera primordial, quien habitualmente proporciona amor al infante, la madre; de ahí que el encuentro amoroso paradigmático, no pueda ser otro que el propiciado a través de la ternura tutelar. 

«El significado de la sonrisa y de la total entrega de la madre es la respuesta suscitada por ella misma, del amor al amor, en la llamada del yo a través del tú». Un tú de la madre, que no es el del niño, se distingue de él, pero «ambos centros vibran dentro de la misma elipse del amor»
.
El neonato "despierta a la conciencia de sí mismo en el acto de recibir la llamada  del amor de la madre”. Y con ello se le abre también a él mismo, el mundo y la realidad toda. Ámbito espacial y mundo no existen en virtud del yo, sino gracias al tú
. La importancia que von Balthasar concede a esta idea, se revela en sus propias afirmaciones: 

"La madre llama y llega hasta el núcleo más íntimo del niño a través de un acto primero que despierta su espíritu. Sólo cuando salta la chispa del espíritu se produce aquella respuesta que dota al niño de su yo y de su mundo (representado ahora por el tú de la madre amante). No se trata de una cierta forma de relación accidental (que presupone ya el sujeto), sino de la constitución de la sustancia misma del sujeto"
.

El hombre despierta a la autoconciencia del espíritu en la llamada de un tú amante. Podríamos decir que de la conciencia de ser objeto del amor de otro, brota la conciencia personal: «Soy amado, luego existo». Y la ternura aparece como un vehículo privilegiado, de este amor que nos hace ser, puesto que es la forma expresiva modélica de la comunicación de amor en estos estadios primeros de la vida en los que brota la conciencia.

( Ternura necesaria para crear sentido de pertenencia y libertad
“Podría pensarse que lógicamente, «incremento de independencia» es sinónimo de «decrecimiento de vinculación»”. Pero en realidad lo que ocurre es prácticamente lo contrario. Es precisamente una vinculación fuerte a los padres (sentido de pertenencia) la que facilita y fomenta la independización; mientras que una vinculación débil o nula la retrasa o incapacita para ella. De este modo un nexo de pertenencia fuerte y seguro fomentará la independencia del niño; mientras que el miedo, en forma de angustia, que se sigue de una insuficiente vinculación, inhibe el proceso de independización
. 

De esta manera tan paradójica, a primera vista, la ternura lejos de provocar un encierro de dependencia en el nido, posibilita la autonomía, la libertad y capacita para afrontar el riesgo. Así se muestra necesaria, no sólo en orden al proceso de individualización del ser humano, sino también como instrumento posibilitador de la libertad individual. Ahora bien, el peligro de coacción de la libertad, no deja de permanecer al acecho, vinculado a una mala actuación de la ternura, es decir, a lo que podríamos llamar una «falsa ternura».

c)
Necesaria para el establecimiento de la confianza básica

La que Rof Carballo, siguiendo a E.H. Erikson y a Th. Benedek denomina "confianza básica" y que podríamos denominar también esperanza fundamental, se nos presenta como el sustrato biológico tanto de la estructura antropológica fiduciosa que caracteriza a todo ser humano, cuanto de la esperanza, entendida ésta como ese estado de confianza primaria en la realidad, que se adquiere en los albores de la vida al calor de la ternura, esto es, de ese cuidado, cercanía, amor y entrega personales, que crean en el pequeño ser humano una visión buena del mundo
.
Frente a la amenaza de verse desprotegido y perdido ante una realidad desconocida y caótica — lo que haría surgir una desconfianza básica respecto a ella—, el ser humano ha de adquirir la confianza básica en el ámbito de la ternura maternal, que es el que "crea en el niño la base para un sentimiento de ser aceptable"
. Confianza básica que por lo demás, no es algo que deba restringirse únicamente a este momento, sino que debe mantenerse a lo largo de toda la vida. "El que el mundo sea en definitiva algo en que se puede confiar o, por el contrario, algo en que no se puede depositar confianza es una experiencia que el hombre hace de manera decisiva, que después se refuerza, altera o modifica, pero que va a determinar su actitud frente al universo"
.

Según Rof, si la urdimbre constitutiva ha sido deficitaria de ternura, se producen una serie de fenómenos mutuamente entrelazados, que son consecuencia de la no adquisición de dicha confianza básica. No sólo el mundo es malo, sino que esta maldad repercute a su vez sobre el propio yo, que experimenta el mundo como malo, haciéndose a si mismo culpable de tal maldad: —“no sólo se convierte el mundo en algo absurdo, caótico e inexplicable, sino que además alguien tiene que ser responsable de todo ello”—, y ese alguien resulta ser el propio yo afectado de esa carencia de confianza básica. Surge así un "primigenio sentimiento de culpa" (Neumann). El cual viene a obedecer a este singular razonamiento inconsciente: “Si no me aman es porque no soy digno de ser amado, es decir, porque soy despreciable”.
Esto da lugar a la creación de dos convicciones, que en realidad se aposentan como “estructuras radicales” del ser humano, formando un par conexo y coherente: “el mundo no es de fiar, su última estructura es absurda y disparatada. Y al mismo tiempo, yo estoy lleno de culpabilidad; soy un ser indigno y miserable”
. Este mismo yo, descontento o disconforme consigo mismo, percibirá además en sí, una fuerte tendencia hacia la propia destrucción y la de los demás, junto a un fuerte sentimiento de violenta agresividad dirigido hacia el mundo en su globalidad.

Junto con una confianza básica, también una «inestabilidad básica»” que procede no sólo del constante riesgo de desamparo al alejarse la protección tutelar abrigadora, sino también de la tendencia de ésta a convertirse en orden. Y es precisamente esta inestabilidad la que, junto con la confianza, se manifiesta como necesaria para que en el nuevo ser, se posibiliten ulteriormente “firmeza y flexibilidad, capacidad de adaptación y consistencia”, es decir, el ritmo adecuado entre inestabilidad y protección, en esa reconstrucción constante que es consustancial a la ternura
. 

Este juego de estabilidad-inestabilidad, se perpetuará posteriormente en la etapa adulta, en el ritmo lento de cada gesto de ternura, como una preocupación amorosa, un «cuidado» por el otro, que posibilitará el reaparecer en él, lo que hemos llamado confianza básica; un reaparecer que la refuerza y la reconstruye.

Por tanto, la presencia del "otro" que otorga ternura, que ama y acoge, es básica para que el "yo" sienta seguridad en sí mismo, y pueda establecer una sana relación en positividad respecto al mundo que le rodea. Tal seguridad procede de esa confianza amorosa que es transmitida mediante la ternura. Y tal seguridad, abre también la posibilidad de aceptación del riesgo y de la inestabilidad en la vida.

d)
La necesaria función equilibradora de la agresividad personal que realiza la ternura

El conocimiento y el control de la agresividad, es uno de los problemas más graves y urgentes de nuestro tiempo
. La alarma y la preocupación que surge ante las súbitas olas de violencia que eclosionan en los países más civilizados en forma de terrorismo, asesinatos en masa, violencia doméstica, tribus urbanas, persecuciones raciales, amenaza de armas nucleares, etc.; al lado de las guerras, conflictos étnicos, matanzas indiscriminadas en pueblos en vías de desarrollo, responde a la inquietud que late en nosotros ante la pregunta: ¿serán el hombre y la mujer del futuro, capaces de controlar su agresividad y la agresividad colectiva, permitiendo a la raza humana continuar su camino en la historia y progresar hacia unas relaciones humanas y ecológicas que hagan posible y real el sueño de un mundo más justo para todos?.

Parece deducirse, sin embargo, de la experiencia psicoterapéutica, que una de las cosas que más teme el ser humano es, no la agresividad de los demás, sino la suya propia, el propio afán destructivo, esa agresividad que de pronto aparece en la superficie como respuesta a la ofensa ajena, y que causa graves sentimientos inconscientes de culpabilidad, que a todos nos amenazan desde lo más profundo de nosotros mismos. Pues bien, “esta agresividad inconsciente es tanto mayor cuanto mayor es la inseguridad de la persona”, y esta inseguridad dependerá directamente de un déficit en la “confianza básica” que le haya sido proporcionada a través de la ternura tutelar. 

La experiencia muestra que “todo hombre que no ha recibido suficiente amparo afectivo en sus primerísimos años es siempre un ser inseguro”, y sólo se librará de esta inseguridad que le hace protegerse de la realidad mostrándose agresivo y violento, con una paciente labor — muchas veces necesariamente terapéutica— con la que se le dé el afecto que no ha tenido en la infancia
. De hecho, el examen de las biografías de jóvenes delincuentes y de personas diagnosticadas en psiquiatría  de psicopatías se encuentra indefectiblemente con trastornos en esta función de la urdimbre primera que hemos llamado confianza básica. Rof Carballo opina que la mayor parte de las veces la conducta delictiva ha de considerarse como un sistema vicariante que intenta sustituir esta carencia vital en el alma humana
. De la misma manera, que en los episodios de violencia de género, nos encontramos frecuentemente con la revancha de un hombre que puesto que fue abandonado en su infancia, repite ahora con violencia dicho abandono.

ii.
En el orden social e interpersonal

a)
Necesidad de la ternura en el proceso de socialización

Pero el papel de la ternura no sólo es insustituible en el orden de la individualidad personal, sino que su presencia será de importancia vital en el proceso de socialización humana.

Una de las razones que lo acreditan está vinculada al hecho del origen común que comparten ternura y agresividad. Un adecuado entrelazamiento entre ellas forma parte de la trama fundamental de la incorporación a un grupo de todo ser
. Del hecho 
de que este acontecimiento se desarrolle o no con una ternura suficiente derivará el estilo incorporativo de una sociedad, que irá pasando de generación a generación, hasta originar una cultura de la violencia o de la ternura, lo que a su vez posibilitará u obstaculizará la introducción en ella de vivencias como el perdón y la reconciliación. 

Por lo tanto, lo que podríamos llamar la “revolución de la ternura” se origina  ya en los albores de la vida. La presencia o ausencia de ternura en las primeras relaciones interpersonales del niño determinará el entramado en el que se irán tejiendo sus relaciones con otras personas. Toda relación y experiencia de “ternura” posterior evocará aquella concavidad primera del regazo materno. 

Frente a esta "cultura de la violencia" en la que vivimos, parece que se hace necesario dar pasos  hacia una "cultura de la ternura", no sólo por su capacidad de generar una convivencia más pacífica, sino por la necesidad de preparar un  sustrato vital que nos permita adentrarnos en el mundo del perdón y la reconciliación.

La importancia inicial de las caricias en nuestra constitución como personas, es la causa de que toda caricia posterior sea capaz de retrotraer al ser humano, allá en las profundidades del inconsciente, a ese amor que le constituyó, esto es, que le permitió llegar a ser, al mismo tiempo que le incorporaba a un mundo. El mundo que fluía por las venas de las personas tutelares, que respiraba con sus gestos y ademanes. La ternura así, a través de ese secreto mundo del abrazo y las caricias, incrusta el mundo dentro de la estructura psicobiológica del sujeto, permitiéndole ver y ordenar la realidad
.
Toda ternura, posteriormente recibida, evocará aquella concavidad primera donde el hombre o mujer, terminó de hacerse, y también toda esa serie de "refugios" que sustituyeron al útero materno durante el periodo de exterogestación
. Por eso es esencial a esa "cavidad primigenia" su condición de "abierta", abierta como es la mano que acaricia.
«El regazo es abierto, como el nido, pues su protección consiste en promover, con el abrigo, el riesgo»
. Así es también la ternura: capacidad de apertura, de libertad y de riesgo. Dota al nuevo ser de la confianza necesaria para que pueda incorporarse al mundo y abrirse a nuevas relaciones, haciéndolo no sólo capaz de abandonarse confiadamente, sino capaz de aceptar y asumir el riesgo de darse — y por lo tanto de solidaridad —, capaz de oblación, capaz de descubrir que se “es-para-darse”.
De este modo la “ternura” va perfilando como elementos esenciales en la constitución del ser humano, en su relación con los otros, la capacidad de recibirse y la capacidad de darse, recordándonos que el ser humano es fundamentalmente don, y sólo es lo que es en tanto que se entrega. (Rahner ¿?)

De esta manera la ternura, más allá de aparecer como un simple elemento configurador del carácter social del individuo humano, extiende sus posibilidades hacia ámbitos como la solidaridad y la capacidad de oblación. 

i.
Solidaridad, en tanto la ternura conlleva una exigencia implícita para ser, de ese “ser con”. Un “ser con” que, abordado habitualmente desde el pensamiento de la alteridad, precisa de la ternura para no quedarse reducido a un “mero pensamiento”, para desbordarse desde el campo de lo teórico hacia opciones de vida capaces de conformar nuevos modelos de comportamiento, tanto personales como colectivos. Y en ese sentido habrá que admitir que es la “ternura” el camino privilegiado para posibilitar al pensamiento de la alteridad penetrar en el corazón de los individuos y de las sociedades transformando una cultura “de la identidad y del individualismo” en una cultura de la solidaridad. Este sería el punto de enganche para percibir que la ternura lejos de pertenecer al mundo de las meras relaciones intimistas, alimenta las raíces de lo “político” y lo social
.

ii.
Capacidad de Oblación: “ser-para”. Si la ternura es en su raíz originaria, aquella realidad que permite mediándola, la explosión del ser, no podremos considerarla sino como una “modalidad del ser”. 

La ternura no pertenece al ámbito de lo que se tiene, no es una posesión, sino una realidad que precisa comunicarse para ser, que sólo en el acto de la donación al otro es posible actuar, y que al hacerlo “hace ser”. En este sentido la ternura pone de relieve la “capacidad de oblación”, de salida de sí, de la vida humana, y el potencial conformador, configurador de un nuevo ser del que ésta excentricidad es origen. 

Si el impulso tutelar de la hembra del omnívoro, es absolutamente vital en el proceso de evolutivo de la aparición del ser humano y en la constitución del troquelado básico de cada individuo, estamos afirmando que en esta salida de sí sobre el otro, de cuidado y tutela, el ser humano no sólo está dejando ser al otro, sino que está actuando aquello que le permite a él mismo ser: un “dar-se” que a su vez será la experiencia fundante para aquel que recibe ternura de poder, a su vez, no sólo ser, sino “ser-para-dar-se”.
b)
Frente al ritmo acelerado de nuestro mundo, la necesidad de la ternura, como pasión por el reposo
Si algo caracteriza a nuestra sociedad occidental, es el ritmo frenético que acompaña toda actividad, la ausencia de reposo, la constante celeridad, el afán de hacer más, lo más rápido posible, para velozmente cambiar a otra actividad, que llevará un ritmo aún más elevado. Frente a la cadencia vital tremendamente acelerada que acompaña nuestra cultura actual, emerge el sosiego de la ternura.
La ternura es ante todo, adaptación a este ritmo lento y a la par abundante, dentro del cual hace eclosión la vida. Es fundamentalmente, desdén del tiempo, olvido de la prisa
.

Esto se percibe bien, por ejemplo, en la caricia. En ella el tiempo queda como suspendido mostrando cómo su más profunda esencia radica en el acorde secreto en el que se instala «la espera». 

Dentro del ritmo arrollador y trepidante de nuestra vida, la mano que acaricia, olvidada del tiempo, de su transcurrir, parece esperar que algo se entreabra y despliegue. Es como un aguardar a que las cosas se revelen en su esencia. De ahí su lento respeto, su confianza en lo que es acariciado, una confianza que al mismo tiempo es transmitida. Una caricia apresurada, sería la negación de toda ternura. Basta que la ternura se atropelle, para revelar su falsedad. Mientras que en la verdadera ternura hay una sosegada espera, al mismo tiempo que una seguridad tranquila. En realidad, la lentitud de la caricia no es sino una evocación de la lentitud de todo crecimiento.

En la caricia, y en la ternura en general, la intencionalidad de la persona el tono de su ser y de sus músculos, se solidarizan con el ritmo profundo que renueva las células, los materiales de la vida, con un tiempo biológico, lento, calmoso... El ritmo inescrutable de la vida
. La ternura de este modo nos armoniza con el pálpito vital de la naturaleza, de la existencia, con el secreto compás de una existencia en equilibrio.

“Acaso la cualidad más recóndita y entrañable de la caricia ( y aún del beso (, y en general de todo gesto de la ternura, sea su entregada resignación a la transitoriedad, esto es, al tiempo”.

La ternura tutelar, está regida por un “ritmo inestable” de cercanía –alejamiento. La vida, el universo entero, está presidida por este ritmo, presencia - ausencia de la madre, protección y abandono. El ser humano crece como tal, madura en su sistema nervioso, en el núcleo más entrañable de su personalidad siempre bajo este ritmo de felicidad y desventura, de amparo y de desprotección. Este ritmo es el que impregna la historia de la humanidad, el que luego va a traducirse, en todos los sistemas pedagógicos, en todos los sistemas psicoterápicos.

“El ser humano crece entre el sueño y el reto, entre el amor y el desafío que el mundo nos hace al dejarnos solos y abandonados. A este reto, este desafío, responde superándose, creciéndose. Pero sólo puede hacerlo sin excesiva angustia o enfermedad si este reto va acompañado, rítmica, alternativamente, de una cierta protección, de un cierto respaldo afectivo, de ternura... como lenguaje cierto del amor”. 

Si falta la ternura, si el hombre ve invadidos los ritmos biológicos por los artificiales de la civilización, si desaparece toda pasión por el reposo y con ella toda capacidad de aguardo, engulléndonos en una espiral de celeridad, que nos impide ver, escuchar, sentir y tocar..., no podrá esperarse otro resultado que la enfermedad. 

El olvido y la marginación de la ternura están en el origen de la melancolía o depresión, que parecen desparramarse, junto con el estrés, como una espesa sombra en cantidades de día en día crecientes, por nuestro universo tecnificado. 

Rof Carballo, ve en esta situación el resultado de un esfuerzo colosal de la biología humana por dar la última batalla a esa distorsión de los ritmos fundamentales del hombre por los por los ritmos inhumanos de la civilización.

c)
Necesidad de la gratuidad de la ternura en una sociedad regida por la eficacia

Una de las características más alarmantes de nuestra sociedad es el valor desmedido que la eficacia está tomando en los diversos ámbitos de la vida. Sólo "vale" lo que produce, lo que nos reporta algún beneficio, lo que aporta una mejora en el estado de bienestar personal o social. 

Sin embargo, aquello que primigeniamente constituye al hombre es “el amor desinteresado, imperturbablemente altruista, de oblación, que encuentra su expresión ideal en el amor de madre”, es decir, lo que hemos venido llamando ternura tutelar, y que al fin de cuentas, quizás no sea otra cosa, sino la pobre resonancia humana, de "esa forma suprema de la causalidad", que es el amor de Dios creador
.

Si el auténtico amor ha de ser, siempre en cierto modo, incondicional y absoluto, mucho más ha de ser así en la experiencia primordial de la ternura, en la niñez; porque es aquí, donde la menesterosidad y pobreza infinitas del niño y su incapacidad de corresponder debidamente a lo recibido, ponen más claramente de relieve la indebida libertad del amor, su carácter excesivo, su desmesura y su capacidad de bondad gratuita.

Esto nos impulsa a pensar que podemos encontrar en las experiencias de ternura, un verdadero manantial de actos gratuitos. La praxis de la ternura aparece así, como una especie de escuela de gratuidad, donde la persona puede aprender, con sereno goce, el bello arte de expresar al otro el amor que se genera en su interior y que busca la suave satisfacción del darse.

Todos necesitamos saber que alguien nos quiere, y anhelamos un cariño incondicional; que no dependa de nada, que no busque contrapartida, que no intenta beneficiarse. Y no sólo saberlo, sino experimentarlo, sentirlo, de algún modo palparlo. La ternura con la que el otro se nos aproxima, resulta ser un espacio de contacto con ese afecto incondicional, con ese amor gratuito, siempre y cuando sea verdadera ternura. Es decir esté llena de cuidado y de respeto por la peculiaridad individual, por la autonomía futura del ser acariciado
. Este es un riesgo que acompañará siempre a la ternura, la deformación que termina convirtiendo al otro en un objeto donde descargar una tensión emocional, en vez de promover su vida como sujeto, cercenando así esta dimensión de gratuidad que le es tan propia a la ternura.

El tacto no es de por sí un afecto, pero sus elementos sensoriales suscitan alteraciones nerviosas, glandulares, musculares y mentales cuya combinación denominamos emoción. Por ello "poseer tacto" implica cierta sensibilidad respecto a los sentimientos humanos y estar en "contacto" con alguien, significa mantener algún vínculo de comunicación con dicha persona. Tal es la función de todo lenguaje: poner al ser humano en contacto con sus congéneres. Pues bien, nadie puede negar la importancia que reviste el “tocar” en la vida afectiva y en la experiencia social y, en consecuencia, su repercusión en lo referente a estrategias de comunicación humana.

El lenguaje de la ternura, supone un modo de entrar en “contacto” con el otro, lleno de notas de intimidad y de cercanía, que si no pasan explícitamente por el contacto corporal, conectan con el otro en niveles de “proximidad” que podríamos denominar extrema. Este “contacto”, tiene las exigencias de todo verdadero encuentro:

i.  Riesgo, puesto que nos deja a la intemperie, tremendamente vulnerables, indefensos, principalmente cuando involucra el tacto y, por ende, el cuerpo. Las consecuencias del tipo de comunicación y relación que se establece serán de por sí diferentes a las que se producen a través del gesto, la voz, la proxémica y la mirada. El tacto puede ser perturbador, porque a través de él nuestra intimidad se experimenta menos protegida. Esa es su limitación y al mismo tiempo su riqueza.

ii.  Base del diálogo genuino. Cuando es falsa la ternura se convierte en monólogo, porque la verdadera ternura requiere una elevada capacidad de dar, de sintonizar con el otro, de captar su necesidad, de empatizar con él para, transida de respeto, saber y poder acercarse propiciando un encuentro agradable y no perturbador o violento. Por ello la ternura se convierte en la manifestación idónea de la intimidad y del afecto, donde todos los contactos físicos adquieren un sentido y una tonalidad emocional particular. Se trata así de una comunicación del cariño, que implica y transmite preocupación, interés, responsabilidad y conocimiento de las necesidades y puntos vulnerables de la otra persona
. Por eso la utilización del tacto para comunicar mensajes emocionales y relacionarse con los otros puede ser decisiva. Y tal vez en este momento lo sea en mayor medida, puesto que cada día más se debilita la confianza que antes se tenía en los mensajes verbales.

iii.  Respeto a la libertad del otro
La caricia, como instrumento de ternura, no puede ser sino respetuosa de la libertad del otro. No se puede acariciar por fuerza, ya que el gesto se convertiría en ese mismo instante en maltrato. Para acariciar debemos de contar con el otro, con las disposiciones de su cuerpo, con sus reacciones y deseos. La caricia avanza siempre revestida de paciencia, entra en un contacto “atento” a la necesidad de permitir la movilidad de aquel ser a quien roza y suelta. En este sentido la definía Sartre como “creación compartida”. La caricia lleva en sí misma la necesaria renuncia a la posesión si es que pretende ser tierna. 

iv.  La receptora espera de la ternura y su cuidado 

Es primordial para el lenguaje de la ternura el componente de “cuidado” caracterizado por los dos sentidos del término: “cuidar”
 como asistir, velar, conservar o como “tratar las cosas con delicadeza”
. 

La receptora espera de la ternura actúa amortiguando y retardando la actividad de la caricia, o de cualquier otro de sus medios de expresión, ya que su intensificación siempre es percibida como un trastorno. En efecto, aquí radica la diferencia con la ternura pasional o sexual, en la cual lo característico es la intensificación progresiva hasta el frenesí, así como la posibilidad de mezcla con componentes agresivos.

v. Vehículo comunicativo del amor
Ya hemos dicho que la ternura es un concepto inseparable del «amor». Sin amor no hay posibilidad de transmisión de afecto tierno. La ternura, es siempre vehículo del amor, ya sea en su aspecto tutelar diatrófico, ya sea como amistoso calor humano o como parte del lenguaje amoroso de los enamorados (aunque no siempre el amor haya de manifestarse o expresarse mediante gestos de ternura).

Aunque las diversas culturas se diferencien entre sí, no sólo por la expresión que reviste en ellas la necesidad de estimulaciones táctiles, sino también por la forma en que se satisfacen, dicha necesidad es universal y constante, aún cuando varíe en la modalidad de su consecución de acuerdo con la época y lugares. La satisfacción adecuada de la necesidad de estimulaciones cutáneas reviste, durante la infancia, una importancia crucial para el subsiguiente desarrollo tanto físico como de la conducta, mientras que la privación táctil, suele acarrear trastornos en el comportamiento, en la edad adulta"
. Los resultados arrojados por la investigación en este campo, poseen implicaciones no sólo en el trato de los infantes, sino también en el mundo de los adultos.

Así, Clay opina, desde mi punto de vista con razón, que un nivel más alto de intimidad familiar, enraizado en el vínculo táctil – de ternura ‑, podría fomentar la adaptación a la vida doméstica y familiar, y que, por otra parte, la plena aceptación de la importancia que revisten las necesidades cutáneas del adulto podría ayudarlos a soportar las duras presiones de nuestra época y las vicisitudes inevitables de la vida
.

La ternura es una experiencia habitualmente ligada a la piel. Los mensajes que nos trasmite nuestra piel, prevalecen sobre los que nos transmiten nuestros músculos, articulaciones y otros tejidos
 y sin embargo éste es uno de los órganos corporales a los que no prestamos más que una atención superficial, la mayor parte de las veces, puramente estética. Pues bien, este lenguaje ligado a la piel, es tan importante, que llega a tener efectos curativos. De hecho, cuidar y curar, son palabras con la misma raíz, y por tanto vinculadas. Esta es la relación que queremos poner de relieve, la existente entre el "cuidado tutelar amoroso: ternura, y la curación que a través de ella se puede producir. Es decir, la ternura tiene una dimensión sanadora y terapéutica importante.

En este sentido se pronunció ya en los años 60 un psicoanálista, Szasz
 demostrado cómo todo dolor significa para el individuo una amenaza de su integridad. Si el médico o la persona que se acerca a quien sufre, a su dolor, es capaz de hacerlo lleno de afecto, irradiando cordialidad y cercanía, transmitiendo confianza, será capaz de reavivar en lo más hondo del ser del enfermo ( de alguna manera vuelto niño (, la actitud bajo la cual constituyó su personalidad incipiente, algo que a la vez le confirmaba en su ser individual y le protegía: la caricia maternal. En esta realidad se fundamenta parte de la fuerza curadora de todo gesto de ternura, ser algo que despierta en la memoria de quien lo recibe ese otro gesto que es fundamental en la vida de todo hombre o mujer: la caricia materna bajo la que surgió a la existencia. Esta activación de la ternura primigenia, restablece en el enfermo aquella cualidad básica de la urdimbre primera: “la confianza”, que le permite, al sentirse cuidado, movilizar sus más profundas fuerzas curativas
.

e)
Dimensión transformadora de la ternura

El valor transformador de la ternura brota de su ser posibilitadora del fenómeno de la “reprogresión”, es decir de un proceso de desasimiento y cambio, que se convierte en un  verdadero factor de “conversión”.

Ya hemos hecho notar cómo la misma etimología del término nos remite a la idea de flexibilidad, moldeabilidad, capacidad de cambio. El poder mostrar cómo en todo ser humano subsiste la capacidad de regresar a etapas arcaicas e infantiles de la psique es una de las enseñanzas fundamentales de la psicología del subconsciente. La cuestión sin embargo sería averiguar si esta capacidad de regresión tiene alguna finalidad biológica, algún efecto sobre nuestra constitución. 

Pues bien, el etólogo Kortlandt, responde a nuestro interrogante a través de lo que él ha denominado «reprogresión», es decir, “la capacidad de progresar, previa una regresión a etapas menos diferenciadas del desarrollo"
.

Este concepto nos va a resultar especialmente interesante puesto que pone la experiencia de ternura en relación con la eventualidad del “cambio” de la persona, y por lo tanto por las posibilidades que se abren en vistas al necesario elemento de “conversión” inherente a toda propuesta evangelizadora.

El proceso biológico de “regresión”, es el que permite sobrevivir al ser humano ( por ejemplo ( ante una extensa quemadura en su cuerpo gracias a la capacidad de las células de regresar a formas embrionarias menos desarrolladas y con más plasticidad. La “regresión funcional”, por su parte, puede ser empleada en métodos de re-educación que conducen a la recuperación de cierto grado de función vicariante en parálisis y paraplejías.

Todo ello pone en evidencia la disposición de la que goza la physis para recrear de nuevo lo que ha sido destruido. También en la esfera psíquica sucede algo parecido. Es decir, la  personalidad del hombre, igual que el resto de su biología, conserva su plasticidad, y es así mismo capaz de rehacerse, de reformarse hasta en sus capas más profundas.

Pero ¿cuál es en realidad el papel de la ternura de cara a este fenómeno de la reprogresión? Una de las funciones de la emoción de la “ternura” es la de mantener al hombre en sempiterna posibilidad de inmadurez, es decir, de reprogresión. La ternura en cierta medida nos “aniña”, sin embargo, se trata en este aniñamiento de una 'regresión' de naturaleza distinta a la que se observa en psicoterapia; es una reprogresión, un ejercicio de la función simbólica en tanto ésta, al volver a la persona a una etapa anterior, al momento en que la ternura tutelar hizo brotar en ella la luz del espíritu, le abre misteriosamente al mundo de una ordenación trascendente, lo retrotrae a las profundidades del inconsciente, donde se encuentra con el amor que le permitió ser. Desde ahí se abre una nueva oportunidad para la persona de cambio, de creación y recreación de ella misma.
f)
Valor político: respuesta a las necesidades de nuestra sociedad

Aún cuando hemos presentado a la ternura como una “necesidad básica” del ser humano, lo cierto es que con ella no estamos sólo ante un requisito de la realización de nuestra humanidad, sino ante una solución y respuesta a muchas de las necesidades reales de nuestra sociedad.

La ternura disuelve los ámbitos de las relaciones frías, distantes, indiferentes con la calidez que regala a los encuentros; sale al paso de las situaciones de soledad, angustia y sin sentido. Se instala en el fragmento, imprimiéndole su propia vocación de eternidad, dentro de su propio ritmo inestable y conecta con la sensibilidad holística de nuestro mundo y su preocupación ecológica. Se muestra particularmente importante por su dimensión sanadora, reconciliadora y liberadora del ser humano.

La ternura esconde, de esta manera, un “valor político” detrás de su apariencia de algo frágil y de índole intimista. Lejos de ello, la ternura mostrando el carácter vulnerable del amor, se convierte en una actitud que nos propende hacia los más débiles, pequeños y desprotegidos de nuestra historia en un movimiento en el que no es difícil percibir la armonía con la pedagogía de la ternura divina actuando en la historia de la salvación. Este carácter genera un modo diferente de ser en la sociedad, un compromiso específico de actuación que revierte en la transformación de las relaciones y puede ser generador de cultura. Éste es un elemento imprescindible en toda propuesta evangelizadora: generar “cultura”, una cultura capaz de ir construyendo “la civilización de la ternura”.

Ecoternura. Implicaciones de la ternura en el nivel ecológico

Quizás pueda parecer extraño, en un primer momento el intento de relacionar la ternura con la ecología. Pero si nos detenemos a reflexionar sobre algunos de los aspectos tratados hasta aquí, es posible que rápidamente comencemos a percibir las conexiones entre ambos temas.


El entrelazamiento de violencia y ternura (del que ya hemos hablado) no sólo en los seres vivos, sino que, esta mezcla existe en toda la naturaleza. La ternura se presenta en el Universo infinitamente disfrazada, y no sólo en el hombre y en los animales, sino también en las plantas y hasta en el mundo mineral. También la brisa y la tibieza del aire o de la primavera o de un sol otoñal, la fragilidad de una hoja de mica recuerda a la ternura
. 


Existe en la naturaleza esa mezcla entre esta ternura y la violencia que acompaña a tantos procesos tremendos y destructivos de la biosfera. En los animales la destreza del juego coordina con eficacia la inhibición de la violencia proporcionando placer. En el hombre también es posible hacer derivar la energía agresiva por el cauce de la sociabilidad o el de la amistad. 

La ternura en la naturaleza, invita al hombre a solidarizarse con ese ritmo que le es específico, con el que se renuevan las células, los materiales de la vida, y que le hace sentir dentro de un tiempo biológico, lento y calmoso, como parte de la misma tierra. 


Cuando la urdimbre primera del ser humano, ha estado impregnada de ternura, éste es capaz de establecer una relación de confianza con el mundo de lo maternal. 

Y es que para que el hombre sea verdaderamente humano, tan importantes como las relaciones con los otros hombres son las relaciones con las cosas, singularmente con las cosas vivas. El ser humano de la misma manera que no tiene solamente cuerpo, sino que es cuerpo, también es mundo. La mundanidad es una condición que lo identifica como tal. Las relaciones fundamentales que lo constituyen, no pueden prescindir de su entorno. 


Rof Carballo distingue tres órdenes de estímulos que «nos hacen»
: los signos impalpables que cuando éramos niños recibimos de las personas; los que emiten los objetos inanimados de nuestro alrededor; los que nos trasmiten los seres vivos, las plantas y animales de nuestro entorno. Un hombre que crece sin ambiente no-humano, sin contacto con las cosas, sin relación con el mundo vegetal y animal, queda siempre con algo inhumano dentro de él. 

Por eso en el sujeto contemporáneo, que se mueve habitualmente en ambientes urbanos, la mayor parte de las veces con una casi nula intimidad con los objetos, sin apenas contacto con el paisaje, con los seres vivos que lo pueblan, hay siempre un riesgo de deshumanización, de pérdida del núcleo, de aquella entraña más íntima que define lo humano. Porque allá en los más profundo del alma humana, hay una dimensión viva, vivificante de su humanidad, que se pierde si se pierde el contacto con la tierra. 

El ambiente, es el complemento necesario de nuestro "proyecto genético". 

La Tierra se hace en nosotros voz, mirada, acción.(...) la tierra acude al encuentro que se hace en nuestra cuna en formas mil, indelebles, insistentes, imperiosas, inexorables. Como cantinela de la voz, como expresión sintáctica, como arrullo, como estilo de cuidado, como peripecia local, como historia, como aspereza climática, como alimento, como olor, como abrigo, como aguijón inclemente, como luz tamizada o deslumbrante, como noche llena de sosiego, como rumor del mar o de maizal mecido por el viento, como espuma y concha de arena, como fuerza de vendaval en la tormenta atemorizante...” 
 

Así, la tierra se incorpora a nosotros, se amalgama con nuestro cerebro, con las células de nuestra retina. Hombre o mujer, somos la encrucijada en que se realiza este encuentro, este ayuntamiento secreto entre la naturaleza, el paisaje, la historia, la más familiar y la más universal y el espíritu a punto de nacer, brotando ya de los genes, del impulso germinal, pero con esa grandiosa insuficiencia que exige ser completada
.

En el ser humano una de las características que se transmiten por herencia es la condición singular del encuentro. Característica primordial, para ese ser capaz, como dice Zubiri, de "hacerse cargo de la realidad". Pero para ello, es preciso que ese encuentro primero que experiencia el ser naciente, esté colmado de la suficiente ternura tutelar. Porque es justamente sobre la base de esta experiencia personal primaria sobre la que se efectuará el tránsito hacia la conciencia de la existencia de realidades que no pertenecen estrictamente a esa unidad constituida por el infante y la persona que lo cuida. 


En cada cultura concreta puede darse, de un modo diverso y específico la vivencia de la unidad o identificación con el ámbito amoroso que acoge al ser humano. En tal sentimiento acontece una especial relación con la tierra. “La madre se hace tierra y la tierra, benigna, fructífera y acogedora, se hace madre. Y el yo queda para siempre unido a esa realidad que es también suya”. 
La tierra se constituye así un elemento modelador y entrañablemente subyugador, “la tierra suave, vegetal y maternal que envuelve con su presencia y su misterio la existencia de quien vive inmerso y acogido en ella”
. 
Pero esta vinculación con la tierra  tiende a liberar a la persona de estas hondas ataduras para lanzarla al mundo, a la exploración de la realidad lejana. Para Castelao, ocurre con la tierra, algo similar a lo que con la madre personal: da seguridad y por eso permite y hace posible la exploración del niño más allá del entorno o zona de seguridad afectiva. “Hay una fuerza que nos empuja hacia el mundo, otra que nos une a la tierra nativa, pues si los caminos nos tientan a caminar es porque dejamos una luz encendida sobre la casa en que nacimos, y allí nos aguarda al final de la vida"
.


Si la tierra ejerce una tarea materna, de acogimiento del hombre y la mujer en sus entrañas, de ternura tutelar hacia la humanidad, no menos "tierna" debería de ser la actitud del ser humano respecto a la madre - tierra. 
Hoy más que nunca es la tierra la que necesita la ternura que "cure" y "cuide" sus propias entrañas, devastadas y empobreciadas por la arrogancia mortal del hombre moderno. Hablando con propiedad, no es la naturaleza la que está enferma, sino el ser humano. La naturaleza ha enfermado a causa del hombre, como resultado de la grave enfermedad que nos aqueja: la perversión en el tipo de relación instaurada entre humanidad y naturaleza. Se ha perdido todo rastro de “encuentro maternal" con la tierra. 
El progreso tecnológico nos ha dado la posibilidad de dominar la naturaleza de una manera antes insospechada. Pero este dominio se ha revelado destructivo, depredador, irresponsable y arrogante en un grado aterrador, hasta el punto de estar agotando sus recursos y dañándola irremediablemente. “Y la enfermedad antropológica que conduce al hombre a este modo errado de relacionarse con la naturaleza, es la misma que le lleva a oprimir y cosificar, en beneficio propio, a otros hombres, clases y pueblos”
.

Desde el punto de vista biológico, la especie humana está condenada a la extinción si persiste en destruir el medio ambiente. Porque todo organismo que destruye su medio ambiente se autodestruye. De la misma forma que hemos visto como los individuos humanos carentes de una ternura básica mínima, desarrollan impulsos agresivos y destructivos contra ellos mismos y contra la realidad, algo así le ocurre a la tierra, que herida, expoliada, privada de una relación constructiva con la especie humana que la habita, explosiona en mil desastres naturales, a los que la hemos inducido. El hombre y la sociedad forman parte integrante de un sistema más amplio y englobante. Es preciso desarrollar una dialéctica de inclusión entre los aspectos positivos de la realidad humana (sujeto-corporeidad-medio ambiente), lo cual exige una relación de integración. Relación que no será posible, si el ser humano no es capaz de abrirse hacia la realidad de sí mismo, de los demás y del mundo, con la confianza básica que nace de un encuentro de ternura con las propias raíces de su existir, con la tierra-madre. La recuperación de todas estas redes de relación con la matriz originante desde donde emerge la persona, a través del concepto ternura y de las nuevas formas de relación y redes de dependencia ( sin negar la necesaria singularidad y libre autonomía que le es propia al ser humano (, se articula alrededor de un paradigma que podríamos denominar “ecoternura”
.

A partir de la relación tutelar de ternura, podríamos por tanto establecer unas pautas de conducta que se prolonguen abarcando el ambiente, la naturaleza y el contexto particular en el que se desarrolla nuestra vida. La vinculación con ese otro gran útero materno que es la tierra en clave de “ternura”, nos proporcionará un nuevo tipo de acercamiento al ecosistema, no desde la racionalidad técnica, sino desde la percepción de los cambios térmicos, olfativos, y otros fenómenos perceptuales, que tanto en plantas como en animales generan procesos restitutivos con los que protegen la permanencia de su vida mediante la articulación de nuevas singularidades a las cadenas tróficas
. Es decir, si no se diera una afectación sensible por parte de los seres vivientes sería imposible mantener el equilibrio ecológico.

¿Qué es la ternura?

Después de este rápido recorrido, espero al menos haber puesto en evidencia la gran cantidad de factores que entran en juego, cuando pronunciamos la palabra “ternura”, y la complejidad de esta experiencia fundamental tanto en la génesis de lo humano como en general en el desarrollo de toda nuestra vida.

También ahora, es más fácil comprender la dificultad de embarcarse en un intento de definición de este concepto, que constantemente se escapa de los límites de unos contornos concretos escabulléndose en mil matices y presencias en las que aparece y desaparece. Por eso vamos a finalizar esta parte I, tratando de describir algunas notas que nos ayuden a identificar la “ternura” en sus características más peculiares:

* Desbordamiento gratuito del amor (excesivo, desmedido) que se expresa en relaciones de cercanía como entrega y autodonación de sí, al mismo tiempo que como acogida plena y vulnerable.

* Siempre vehículo del amor. No se identifica simplemente con él, pero no es ternura si no procede de él. Muestra su carácter vulnerable curvándolo hacia la pequeñez, la fragilidad, la menesterosidad. De ahí que la solución ternura se active fundamental-mente con ocasión de una situación de menesterosidad, miseria, debilidad, fragilidad o vulnerabilidad del otro.

* Despierta  la propia conciencia de sí, la del mundo y la de la realidad toda (identidad y conciencia de la realidad).

* Posibilita la independencia – autonomía (libertad) a través de la seguridad que genera en el vínculo que suscita (pertenencia). Condensa en sí la fragilidad y la experiencia de vulnerabilidad más extrema, con la fuerza inexpugnable de la creatividad y el reto.

* Induce a la reprogresión. La función biológica de la ternura en este sentido es la de mantener al hombre en sempiterna posibilidad de inmadurez (en proceso de crecimiento y maduración), lo cual hace de ella un instrumento de posibilitación de cambio, flexibilidad... adaptación, regeneración, e incluso curación en la persona.

* Es don. Algo de "se da" y que permanece en su condición intrínsecamente abierta. Al mismo tiempo es algo que se recibe, actuando así dos dimensiones estructurales del ser humano: “darse y recibirse”.

* Es la pasión por el reposo. Entregada resignación al tiempo, a la transitoriedad, al ritmo inestable de alejamiento y separación y a los ritmos vitales de la naturaleza con los que nos armoniza.

* Es siempre "encuentro" con un tú, al que hace surgir, con uno mismo, con el mundo, con la naturaleza. Y tiene su propio lenguaje  hecho de abrazos, caricias, besos, miradas, sonrisas...y un largo etc., donde están presentes habitualmente los elementos de cercanía, contacto e intimidad.

* Refuerza y confirma la confianza básica. Aquieta la angustia existencial y equilibra a violencia innata.

* Es una realidad de carácter transaccional, mutuamente conformadora, y activadora de las capas ocultas del ser humano, donde se genera y reaviva la ternura.

Sin embargo, no podemos contentarnos con mostrar el contenido antropológico de este concepto. Nuestro intento de recuperar el concepto “ternura” en clave antropológica, y poner en evidencia su carácter de necesidad para la vida humana, sería aún claramente insuficiente para su apropiación teológica.

Aunque estamos ante un concepto cuya importancia y validez como experiencia es tan necesaria como universal, y por lo tanto ante una realidad que conecta con vivencias de los hombres y mujeres de todo tiempo, y por ello también de nuestro tiempo, esto no bastaría para justificar un estudio teológico de la ternura, si la Sagrada Escritura no nos brindara la posibilidad de una “traslación teológica”
 de término. 

Traslacion teologica
Sólo desde la percepción del papel trascendental de la ternura en nuestro despliegue como seres humanos, será posible establecer las bases desde las que, a través de una traslación teológica, podamos percatarnos de que éste su papel, vital en nuestra vida, es la normal consecuencia de un haber sido suscitados a la existencia por la Ternura de un Dios, que en su misma constitución interna, se nos ha revelado a través de la historia y de un modo definitivo en Cristo, como un Dios de ternura.

Porque hemos sido creados a “imagen y semejanza de un Dios de ternura”,  henos sido creados necesitados de ternura y capacitados para dar ternura.


Una “traslación teológica” ( según expresión de K. Rahner (, es  un proceso que “pone de manifiesto la dinámica fundamental del espíritu mismo, que sólo concibe algo al moverse prolépticamente hacia el fundamento de ese «algo», lo concibe al retrotraer lo que ha de concebir a su fundamento mediante una «traslación», al llevar lo trasladado por medio de esa imprescindible traslación a su verdadero puesto, a su comprensión (...) Una forma sublime de traslación, en la que estos conceptos humanos sólo retornan plenamente a sí mediante la traslación a lo divino”. 


En consecuencia, tendremos que afirmar que la experiencia de ternura sólo llegará a comprenderse y a encontrarse con su última y más genuina esencia, cuando se conciba a sí misma como fundamentada en  la Ternura divina, donde está su referente y paradigma definitivo, que la libera de los límites que le imponen las necesidades fisiológicas y afectivas con las que está estrechamente vinculada, así como de las restricciones y deformaciones a las que está inclinada en nuestra economía, signada por el pecado.

Por eso nuestro concepto precisará ser iluminado desde la revelación ( en primer lugar bíblica (, para percibir aquellos rasgos específicos que, superando la experiencia netamente humana, se mostrarán en definitiva como su real fundamento
, y permitirán una nueva traslación, que desde la “Ternura” en Dios, nos abrirá a la comprensión de la ternura humana como un reflejo, pálido y limitado, de aquella en la que encuentra su referente definitivo, y el retorno del concepto antropológico “plenamente a sí” tras dicha traslación a lo divino.

Es decir, será la revelación de un Dios de Ternura, y las entrañas de ternura del mismo Jesús, las que nos permitan afirmar que es posible hablar de una teología de la ternura, dejando que este concepto atraviese la totalidad de la vida y reflexión cristiana, como un nuevo modo de percibir y de expresar el acercamiento de Dios al mundo y de la necesaria respuesta de agradecida ternura que brota de quienes se han sabido sujetos de este agraciamiento. 

Y al hacerlo, no estamos simplemente proyectando nuestra idea y experiencia de ternura en Dios, sino dejando que Dios al revelarse, nos muestre el paradigma último de la Ternura, del cual, la humana ternura es sólo un pálido reflejo, una huella, una imagen... a Su imagen y semejanza; pero que nos permite descubrirnos moldeados desde la Ternura de Aquel Seno divino Creador, que nos suscita a la existencia y nos da el ser y la vida.

Precisamos de la Ternura en nuestra vida, porque surgimos de la obra Creadora de la Ternura divina, porque todo gesto de ternura, está reclamando aquella experiencia originaria que nos dio el ser... y hacia la que nuestra existencia humana tiende, lo sepa o no, como ese encuentro que puede colmar nuestras ansias de confianza absoluta, de esperanza absoluta y de amor absoluta...

Cristo será el mediador de esta doble traslación en tanto que revelador de la Ternura de Dios, y en razón de su condición hipostática por la que sabemos que en Él tenemos la experiencia de “la ternura del Hijo” (Ternura divina) y la del hombre Jesús de Nazaret (plenitud de la experiencia humana), y por ello, prototipo acabado de la ternura tanto humana como divina.

En su vivencia de la Ternura, se nos mostrará además como “modelo” de una “específica forma de acercarse, acoger y relacionarse” con los demás, en la que somos invitadas a participar.
En conclusión, habrá que afirmar que la ternura — en tanto que dimensión ontológica constitutiva del ser humano — está abierta a una plenitud última, que el sujeto no puede conquistar por sí mismo. Es más, la realización cabal de su significado más profundo no se podría dar en ausencia de la gracia. En otras palabras, el ser humano aparece diseñado en su estructura más original, como un “esperante de la gracia”, a través de la ternura.


En esta traslación, habría que contemplar en primer lugar el doble movimiento que se desencadena mediado por la ternura. En primer lugar, el acceso a Dios a través de la experiencia humana de la ternura tutelar (movimiento ascendente), y en segundo lugar la contemplación de un Dios que se acerca a su criatura como amor acogible y vulnerable, gracias a la mediación de la misma ternura (movimiento descendente).

1.
El acceso a Dios mediado por la experiencia primigenia de ternura
1)
La ternura tutelar se presenta como esa experiencia a través de la cual el ser humano accede en cierto modo a lo trascendente al percibir en perfecta unidad vivencial, finitud e infinitud, y la absolutez del Amor como cercanía, acogimiento y promesa de salvación.

«...el último secreto de la ternura, no podrá revelarse, probablemente, más que en ese conmovedor momento en que pudiéramos volver a estar dentro de ella, en esa eclosión al Ser que nace bajo su tutela y en la que el hombre se abre o expande, como alguien que, a la vez, guarda y aguarda la luz del Logos»
.

La idea de infinitud, la percepción de la unidad finito/infinito y la apertura a la trascendencia, se derivan de esa anterior experiencia, necesaria para toda persona humana de sentirse absolutamente aceptada y amada: la ternura tutelar.

En el cuidado salvador de la ternura maternal, el niño percibe ya, en el origen de su existencia, la pura imagen del amor. Como hemos señalado más arriba, esta originaria recepción del amor, mediada por la ternura materna, crea en el infante una confianza ilimitada en el existir. El ser (materno/progenitor) se muestra ante él como algo infinitamente protector y amante, seno salvador, que le cobija y resguarda de cuanto le amenaza, y socorre sus necesidades. Esta experiencia generará una relación con los progenitores de confianza ilimitada, en la que estos son percibidos como todopoderosos. Es este “absoluto de seguridad” el que desemboca en la captación de lo divino y lo humano-tutelar en una unidad indiferenciada. Dios y los padres no son cosas distintas
.

2)
Pero además, en esta experiencia primigenia se hunden las raíces antropológicas del creer, amar y esperar. 

Se trata también de una especie de trasfondo existencial, apoyado en la unidad de una base biológica, de confianza básica que a nivel antropológico se constituye en raíz de la triple estructura humana “fiducial, expectante y amante”. En esta triple estructura se aposenta la gracia generando una confianza transcendente, raíz divina que se incoa en la humana, donde se anudan fe, esperanza y amor, como un germen de vida que tomará cuerpo y concretez en la existencia cristiana.

En este doble sentido hablamos de la ternura como mediadora del acceso a Dios: posibilitadora de la idea de infinitud que abre a la trascendencia y de las bases antropológicas de la fe.

2.
El acercamiento de la divinidad mediado por la ternura
a)
Tratamos aquí de precisar la necesaria mediación de la ternura en el proceso de adentramiento del Amor Absoluto de Dios en la fibra de lo humano.

Desde esta perspectiva, la ternura es considerada como el eco humano de esa “forma suprema de ternura” que es el Amor de Dios, que se acerca a la realidad humana como ternura amorosa. Un Amor absoluto, que sólo así puede alcanzar al ser humano sin que éste se sienta hasta tal punto abrumado e incapaz de respuesta que se desprecie humillado. 

Es decir, si Dios apareciera únicamente como "voluntad pura", y no como "ternura materno-paterna" y "amor personal", no podría ser amado por la persona humana como se ama al padre o a la madre. 

Es más, si Dios no apareciera como ternura amorosa, no podría ser recibido, tan siquiera, como el puro amor que es. El amor absoluto, infinito, totalmente gratuito, incondicional e ilimitado de Dios, sería demasiado devastador, demasiado "fuerte", demasiado humillante para el ser humano ( incapaz de responder adecuadamente a este don (, si no nos llegara mediado por el perdón y la ternura.

El Amor de Dios hacia su criatura es antes de nada “ternura”, porque ésta es la relación que une a Aquel que da el ser con aquel que recibe el ser. 

Cuando la criatura se aleja, pierde, se hiere o daña, la madre se vuelve a ella en ayuda, acogimiento, cercanía y cobijo. El ser humano, puede degradarse, ser infiel, pecador...  la relación de Amor de Dios frente a él se prolonga entonces como misericordia, y el amor le es entregado entonces como perdón. Por eso, no podemos hablar de la misericordia de Dios sin antes hablar de la ternura, como no podemos hablar del perdón sin hablar antes del amor.

Ternura y perdón aparecen por ende como mediación encarnativa del amor de Dios, posibilidad infinita, impensada e inesperada de increíble cercanía y  proximidad,  sin que, por ello, el ser humano quede hundido totalmente en la más absoluta dependencia y más dura humillación y miseria, la de no poder dar respuesta al amor infinito que se le otorga.

La ternura hace saltar el carácter vulnerable del amor, su capacidad de acogimiento de la diferencia, de identificación con el otro. La ternura, curva el amor divino "hacia abajo", le hace cruzar el abismo de la trascendencia, lo enraíza en la pequeñez, en la debilidad... que a su tiempo se convierten en fuerza provocadora y atrayente de dicho amor. La ternura se torna así provocación de la constante salida del Creador hacia la creatura brindándole la capacidad de respuesta.

Nos acercamos pues al dato revelado. A partir de la comprensión de Yahveh como «el Dios de la ternura» que nos aporta la revelación veterotestamentaria, y de la novedad radical que brota de la vivencia de la ternura por Cristo, revelador definitivo de la ternura de Dios, nuestro concepto se enriquece y llena de un nuevo sentido. Y aunque nuestra “traslación teológica” nos haya conducido hasta el concepto de “Ternura divina”, el punto inmediato de referencia que nos permite comprenderla, no será para nosotros el Hijo eterno en su vida intratrinitaria, sino el Hijo hecho carne, partícipe en todo en nuestra condición humana (cf. Heb 4,15) y modelo terminado de ternura.

Si el centro es ahora la persona de Jesús, entonces será la vivencia de la ternura de Jesús de Nazaret la que tengamos que contemplar. No sólo como modelo de actuación, sino en conexión con su “ser el Hijo”, es decir, con su origen referencial. Su experiencia única de filiación referida a un Padre materno cuyas entrañas se estremecen y siente ternura por sus hijos (salmo 102), lo constituyen en revelador y mediador de la Ternura de Dios.
¿CÓMO SABEMOS QUE Dios Es un Dios de ternura? Es preciso mirar a la vida de Jesús en su complejidad para descubrir qué rasgos de su vida, de su acción y de su predicación, nos permiten hablar de un Jesús tierno; qué rasgos específicos y qué novedad radical se sigue de su vivencia de la ternura
.


Sabemos que Dios es un Dios de ternura,  porque así nos lo ha revelado Jesús… En Jesús de Nazaret tenemos a un hombre, que lo fue “para los demás”, que vivió constantemente dejándose “tocar” y “tocando” las situaciones humanas más desgarradas, más rotas, más dolorosas, más sufrientes y marginadas… “tocándolas con ternura”, con el infinito respeto y gratuidad con el que el amor tierno sale hacia el otro … Una praxis de Ternura tejida de cercanía, abrazos, acogida indiscriminada, oferta de confianza absoluta que cura y cuida cada vida humana con la que se encuentra, restaurándola, devolviéndole su identidad propia y su dignidad humana más profunda… 


Y obrando así, nos revela al Padre, a un Dios que es Dios de Ternura, porque abraza la condición humana hasta el punto de que ésta entra a formar parte de sí…  de modo que ya nunca será posible hablar de Dios sin hablar del ser humano. 

De ahí que todo aquello que podamos decir hoy de la ternura, lo decimos en primer lugar desde lo que descubrimos en nuestra propia naturaleza humana, pero sabiendo que el paradigma último de la Ternura lo tenemos en Dios, de cuya Ternura la nuestra sólo es un pálido reflejo.  


Dios, es aquel que instaura el primer movimiento de ternura hacia la realidad, como la relación que une a Aquel que da el ser con aquel que lo recibe (Creador). 


El corazón de Dios, tal como nos lo muestra el AT, es el de un Dios con “entrañas de ternura”, entrañas que se conmueven y que lo hacen salir y desbordarse como amor tierno sobre la historia y sobre la humanidad. Es decir, antes de nada hay una ternura divina.

LA TERNURA EN LA BIBLIA

Buscamos en un primer momento de esta segunda parte de asomarnos a los textos del N.T., tratando de encontrar en las palabras y gestos de Jesús, una fundamentación suficiente para  hablar de una posible "Teología de la Ternura " ; para en un segundo momento, tras el análisis de la terminología y de los textos del A.T., concluir que  "la ternura" es uno de los rasgos que caracterizan al Dios revelado en Jesús. Jesús utiliza estos "gestos de ternura", porque Dios es así: un Dios de ternura.

Hay en el N.T. una teología de la Ternura, que siempre es curativa..., con palabras, con manos (caricias), con besos, con una comida en común...


Este elemento -"la ternura"- nos muestra cómo en el NT hay ciertos seres que pueden ser curados por una voz simplemente, por una mirada tierna, por un gesto que les devuelva la confianza básica en la existencia...,o por una comida con  Jesús.


Jesús de Nazaret "pasó haciendo el bien..", no de cualquier modo. Aquel hombre que mueve muchedumbres, por todo el país, por su predicación y milagros, no es un revolucionario violento. Y sin embargo, no por ello, deja de ser inquietante y peligroso. Es poderoso... con ese poder del Amor que se expresa como ternura para poder incoarse en la vida del débil, del pequeño, del frágil... como acrecentamiento y posibilidad de respuesta y no como humillación....

La ternura introduce en nuestras vidas— no la ley del más fuerte” — sino la ley del “más débil” para protegerlo y salvarlo. Paradójicamente esto no es un acto de debilidad sino de valentía porque, hechos  a imagen de Dios, y responsables ante él de construir un mundo diferente, un mundo humano y fraterno donde haya lugar y vida para todos, nos atrevemos a entrar en el mundo con otra lógica distinta de la violencia o de la fuerza. Por eso decimos que la ternura no es solo un sentimiento, sino una fuerza misteriosa con su vertiente ecológica, política, social y económica. Es la fuerza de lo que Dostoyesky llama, con acierto, “la fuerza del amor humilde” porque “si de una vez para siempre tomas esta decisión, podrás sojuzgar el mundo entero. EL amor humilde es una fuerza formidable, la más grande de todas como no hay otra” (Los hermanos Karamazof, libro VI, 427-428). (citar de la edición española)

Jesús de Nazaret "pasó haciendo el bien..", no de cualquier modo no con cualquier poder, con la “fuerza del amor humilde”... con el PODER DE LA TERNURA ( Se aproxima, de forma preferencial a los más débiles, pequeños, necesitados...  los pobres, los ignorantes, los pecadores, los excluidos, descubren al lado de Jesús, una bondad inesperada. 

Su presencia constituye un encuentro extraordinario. Entra en con-tacto con ellos, -no de cualquier modo-; sino haciendo presente la ternura misericordiosa de Dios Padre.

Los que se ENCUENTRAN con Jesús son Acogidos, devueltos a una dignidad en la cual ni ellos mismos creían, se sienten amados de Dios. Una proximidad divina  totalmente nueva, aún inexplorada, toda ternura y perdón, se  les ofrece  gratuitamente; les devuelve la confianza en sí ... 

Jesús convierte su tiempo en el tiempo de la ternura de Dios por la tierra. (cf. Eloi LECLERC."Le Royaume Caché" Ed.Descleé de Brower.París,1987, 121) .En Jesús ," ha aparecido la bondad y la ternura de nuestro Dios" (Tit 3,1).


Recuperar el discurso olvidado de "la ternura", supone el enraizamiento en la energía de la compasión experimentada en la historia de Jesús, revelador de la compasión del Padre, de ese amor que se hace vulnerable alcanzándonos como TERNURA Y PERDÓN. 

"En esa  original forma que El vive, de abrazar empáticamente la situación del otro y de apropiarse del dolor hasta personificarse en él.

Esta compasión, hecha vida en  gestos  revitalizadore, llenos de ternura, constituyen, no obstante, una forma radical de crítica, 

· tanto porque anuncia que el dolor, la injusticia, la exclusión... son situaciones inaceptables,

· como en razón de que los sistemas de poder nunca se construyen, ni se sustentan sobre las bases de compasión y la ternura.": GARCIA ROCA, J., El Dios de la fraternidad (Aquí y ahora, Sal terrae nº10, Santander 1990, 20).

Nos encontramos aquí, con el poder revolucionario, de la ternura ( que nos invita a considerar la posibilidad de contemplar la ternura, a la compasión..., como armas  eficaces ante  "los sistemas de dominación y de los procesos de marginación”. (GARCIA ROCA, idem,21)


Mirar a Jesús desde la perspectiva de la TERNURA  nos va a ofrecer un dato crucial sobre quién es el "otro" para Jesús, y a quién y cómo se acerca Jesús. Es decir, serán los encuentros de Jesús, su forma de relacionarse con otros, los que nos permitan acceder a ese  "algo" que llamaos TERNURA.

1. Un prójimo que mueve a ternura

Cuando a Jesús, le preguntan "¿Quién es mi prójimo?", responde invirtiendo la pregunta: "¿Quién se mostró como prójimo?". (Cf.Lc10,29-37) El problema, no está en el "otro". ES nuestra forma de acercarnos al otro lo que nos hace o no prójimo suyo. "Prójimo es todo ser humano, al cual me aproximo con un movimiento de compasión y ternura" (LECLERC,E.,123)

El samaritano, que era el extranjero, el menos "próximo", fue el verdadero prójimo, porque se dejó conmover, se dejó tocar en lo más profundo de sus entrañas, se enterneció e hizo concreto su amor. 

"Esta nueva noción de prójimo, encierra todo el misterio de Dios, tal como Jesús lo experimenta y vive en lo más íntimo de sí y tal como lo actualiza en el mundo: Dios por su gran ternura, se ha acercado al hombre herido, haciéndose su prójimo, para que el hombre se haga a su vez, prójimo de sus semejantes". El reino de Dios que Jesús proclama, consiste esencialmente en esta nueva forma de relación, impulsada por la fuerza renovadora de la ternura de Dios por la tierra. (idem)

El "enternecimiento de las entrañas" del Samaritano, no es una exigencia o ideal que pertenezca al terreno de los simples sentimientos. Su ternura, acampa en el beso al enfermo, en la búsqueda de cobijo y casa, en la donación de su tiempo y dinero... es precisamente la desideologización de la fraternidad como realidad genérica, neutra y abstracta. Sentir como propio el sufrimiento ajeno y "moverse a compasión" cuestiona cualquier otro planteamiento que no parta de la necesidad del otro, y no genere actos concretos de autodonación y servicio. (GARCIA ROCA, 13)

Reemplazar la insensibilidad por la ternura y la compasión, constituye la señal inequívoca de este nuevo estilo. A la Luz de Jesucristo, el otro es una llamada permanente a abrir las entrañas, a dejarse afectar y conmover... a la fraternidad.

" La motivación última de la praxis de Jesús, es la imitación de Dios (Mt 5,48;ef 5,1). Identificarse con un Dios-amor que irrumpe gratuitamente en la historia para comunicar su vida y amor, como ternura y perdón... para todos pero sobre todo para los pobres, los excluidos, los enfermos, los que más sufren... La vida de Jesús es una constante manifestación de quién y cómo es el Padre... y sus manifestaciones de ternura, nos están hablando de un Dios padre-madre de entrañas de misericordia y ternura. 

En Jesús, se nos acerca esta corriente desbordante del Amor que es Dios mismo, como exigencia radical; sólo posible de acoger y responder en el ámbito de su inmensa ternura. Por eso la historia de Jesús es la narración de un desarraigado que huye de los lugares normales y apropiados, mientas sepa que aún hay seres humanos que lloran, y precisan de su cercanía y de su amorosa ternura, para sentirse amables, para saberse prójimos.

2. Una nueva sensibilidad...con un lenguaje de ternura.

Esta actitud de Jesús que hemos presentado en el apartado anterior, es la de el "pobre, manso y humilde de corazón". Y lleva consigo una inversión de los valores vigentes, acompañada de una nueva sensibilidad...que sólo los "sencillos" comprenden, que sólo los "pequeños" saben acoger como revelación del Padre. (Mt 10,25-26)

3. Una ternura que "cura"...repara y recrea

4. Salvados por una comida en común...

5. Acoge los gestos de ternura...y  muestra el camino de la ternura

6.La revolución de la ternura: la ternura que libera, que dignifica, que cambia las relaciones, que humaniza...

7. La experiencia de Jesús, de la ternura de un Padre materno.

8. Jesús, nos revela con su palabra la ternura de Dios. 

TERNURA EN LA BIBLIA

Con no poca agudeza y emotividad lo ha captado el poeta mejicano Alfonso Junco, al subrayar como la gracia de Dios se somete a la ley de la encarnación
, posibilitando así el encuentro con el Hombre:

Hombre quisiste hacerme, no desnuda

inmaterialidad de pensamiento.

Soy una encarnación diminutiva;

el arte, resplandor que toma cuerpo:

la palabra es la carne de la idea:

¡Encarnación es todo el universo!

¡Y el que puso esta ley en nuestra nada

hizo carne su verbo!

Así: tangible, humano,

fraterno.

Ungir tus pies, que buscan mi camino,

sentir tus manos en mis ojos ciegos,

hundirme, como Juan, en tu regazo,

y -Judas sin traición- darte mi beso.

Carne soy, y de carne te quiero.

¡Caridad que viniste a mi indigencia,

qué bien sabes hablar en mi dialecto!

Así, sufriente, corporal, amigo

¡cómo te entiendo!

¡Dulce locura de misericordia:

los dos de carne y hueso!

a)
Antiguo Testamento 

No hay un término que unívocamente se utilice para decir “ternura” en el lenguaje veterotestamentario. Las opciones por esta traducción, nos van marcando un conjunto de términos, que en determinados contextos, y en determinadas combinaciones con otros, parecen describir a grandes trazos un “Dios de ternura”, rescantándolos de la indeferenciación en que los habían sumido las traducciones. En ellos se pone de relieve cómo la idea de ternura, manifiesta el carácter vulnerable del amor, junto a un vigor protector (Dt 32, 10-11), al mismo tiempo que se distingue de otros conceptos tales como “misericordia, compasión...” en cuya evolución ha sido más bien el aspecto doloroso del amor, el que ha resultado priorizado.  La ternura la ternura aparece respecto a estos como una dimensión que les pertenece, al mismo tiempo que mantiene su peculiaridad y se distingue por sus notas particulares . 

Entre el conjunto de términos
 que definen el campos semántico veterotestamentario de nuestro concepto destaca “rahamîn”
, que pone en conexión directa la idea de ternura con la “conmoción de las entrañas” explicitando de esta manera en qué consiste el “moverse a ternura” de Dios con sus criaturas. Con este término se nos habla de la emoción que define la relación de ternura tutelar de la que hemos hablado, el impulso diatrófico que se genera en la madre hacia su hijo. La traducción al griego del término introdujo el aspecto doloroso del amor en el concepto hasta convertirlo en compasión y misericordia. Pero el Dios que nos oferta la salvación es antes que nada el Dios de Ternura que nos mira como a hijos salidos de sus entrañas, con ese impulso amante y tutelar. Ternura materna en Os 11
; ternura tutelar en Dt 32, 10-24
; ternura esponsal en Os 2,21-22 y Ez 16; ternura amante en el Cantar o ternura del amigo y compañero en Ex 33-34. Lugares clave en los que poder contemplar a ese Dios de ternura que se revelará como tal y de un modo pleno sólo en Jesús.

b)
 Nuevo Testamento

El campo semántico dentro del cual hay que ir delimitando el concepto en el Nuevo Testamento es muy amplio, al abarcar las diversas formas de decir amor
 en griego: storge, eroj, fileo, aga/pe, otros términos
 tales como e2leoj, oi0ktirmo/j, a)palo/j, e)pieikea, e)piotej, xresto9thj, filanqrwpi/a, pratej, y spla/gna – splagxni/zomai,  que traduce la idea de rahûm, rahamîn hebreo, entrañas
.

La palabra “ternura” no aparece habitualmente en las traducciones castellanas de los evangelios. En el resto del  Nuevo Testamento, cuando concurre, no lo hace como una opción única e unívoca de traducción.  Sin embargo, Lucas comienza su evangelio condensando en toda la teología veterotestamentaria una imagen: “las entrañas de ternura de nuestro Dios” (Lc 1,78), y el rasgo que cualifica a este Dios es su “misericordia”, pero una misericordia comprendida cómo movimiento del corazón divino estremecido, de tal manera que se convierte en anticipación de toda una cristología que pivota entorno a la idea de la “ternura de Cristo”. El concepto bisagra: spla9gna anticipado en la rahamîn hebrea: las entrañas de misericordia de nuestro Dios y las entrañas humanas de Jesús, que aparece como el revelador de las entrañas de Yahvé, en tanto Dios de ternura
. Este término, spla)gna, especialmente importante en Lucas, encontrará su equivalente joánico en koili)a (seno)  y pleura (costado). El Jesús que estaba en el seno-entraña del Padre se convierte así en la manifestación más explícita de su entraña. La ternura de Jesús tiene su principal manadero en la relación paterno-filial, y en la ternura que ha vivido al lado del Padre.

La vida pública de Jesús, tal como la recogen los sinópticos está llena de gestos de ternura, de entrañas que se conmueven, de cercanía amparadora, de acogimiento gratuito, de perdón
. Lo que en un primer momento fue percibido como ternura de Dios y conmoción de sus entrañas, ante el pecado, será entendido como perdón. Las entrañas abiertas del Hijo son el puente de acceso a las entrañas del Padre, en las que reconocemos su ternura y recibimos su perdón
.

La “ternura” supone el Amor, pero no se identifica simplemente con él. La ternura nos habla de una dimensión específica de la manifestación del amor caracterizada por un dato de desbordamiento, sobreabundancia, exceso...; por el rostro vulnerable del amor que nos acerca y entrega; por ser una manifestación expresiva en cercanía, delicadeza, cuidado, solicitud, dulzura... al mismo tiempo que oferta protección, vigor y firmeza. Se acompaña de un dato de “cercanía” no necesariamente corporal ( aunque habitualmente pase por el contacto ( pero sí de proximidad profunda, intensa... una cercanía que establece la distancia de intimidad.

De este sucinto apunte sobre el lenguaje bíblico, se habrá de concluir que aunque existan datos suficientes dentro del texto bíblico para poder hablar de la ternura de Dios y de la ternura de Cristo, no podemos dejar de constatar la multiplicidad de tradiciones interpretativas que en general no discurren por esta opción de traducción
. Aún así, la imagen de Jesús y del Dios que nos revela transmitida será vital en la aportación y corrección del contenido del concepto “ternura” tal como intentaremos ahora describir desde una perspectiva antropológica.

Cuando un antropólogo social de la fama de Montagu define el amor como "la capacidad, por medio de actos demostrativos, de conferir beneficios de supervivencia a otros, de manera creativamente engrandecedora"
 ( nos está invitando a hacer de la ternura un instrumento que deberíamos llevar y actuar constantemente en nuestras relaciones con los demás, en tanto que llamadas – como Jesús- a dar vida y darla en abundancia... a ser creativas en sea tarea de “dar vida”... a acercarnos a los demás con esa convicción de que “siempre es preciso que él crezca”... aunque también como Jesús... eso sea a costa de que yo “decrezca”... es decir: de nos reservarme la vida, de optar y elegir conscientemente ir de “perdedora”... para que el otro gane... porque sólo el que pierde la vida, la gana... porque darla es el modo más acrecentador y felicitante de vivirla.
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� G. Uríbarri, Tres cristianismos insuficientes: emocional, ético y de autorrealización: Estudios Eclesiásticos 78 (2003) 301-331 (especialmente las páginas 307-315, dedicadas al cristianismo emocional).


�  Así ocurre al remplazar rápidamente la expresión “ternura tutelar” por impulso o relación diatrófica, altruismo o cuidado tutelar, cuando claramente las descripciones que se están realizando inclinan hacia lo que comúnmente denominamos ternura.


� Habitualmente la madre, pero no necesariamente ella, pudiéndose generar también con el padre u otra figura que se encargue del cuidado del neonato en esta primera etapa de vida.


� Las relaciones anaclíticas, que serían las relaciones con el “otro” que representa básicamente al padre protector o a la madre nutricia.


� Cf. R.A. Spitz, El primer año de la vida del niño, Fondo de cultura Económica, México 2003. Id.,  No y sí. Sobre la génesis de la comunicación humana, Paidós, México 2001. El impulso diatrófico o tutelar es la tendencia a amparar al débil, a ayudar o a proteger, posponiendo las necesidades propias para atender a las necesidades del otro. El término fue tomado del griego diatrofos que significa apoyar, sostener, y es una de las vertientes que tiene en el hombre y en la mujer la sexualidad, que no es reducible a la función de la procreación.


� J. Azcona, Antropología bio-social. Darwin y las bases modernas del comportamiento, Anthropos, Barcelona 1982, 13. Alude a pasajes de la obra del propio Darwin, en la que pone de manifiesto su interpretación de la lucha por la existencia como capacidad del individuo para dejar descendencia, lo que implica necesariamente unos determinados comportamientos de relación y capacidad de convivencia que estarían ausentes en la simple y pura lucha por la existencia entendida en su sentido fuerte y literal.


� Sobre la “evolución sociogenética” véase: J. Rof Carballo, Violencia y ternura, 136 ss.


�  J. Azcona, Antropología bio-social,17. En este sentido son de gran interés las observaciones del neurofisiólogo Young en su estudio de la estructura cerebral del pulpo, donde descubre  - en la orientación de las prolongaciones celulares - se encuentra como un esbozo del orden que reina en el mundo exterior; lo que permite al cerebro el conocimiento de la realidad exterior al encontrarla de cierta manera ya anticipada, en esquema o boceto, en su estructura. Pero este esquema anticipatorio no puede alcanzar su máxima eficacia, más que con modificaciones de esta misma estructura cerebral (ordenación y complicación de campos neuronales, maduración de sistemas enzimáticos, etc...) que van a tener lugar los primeros días y semanas de la vida, en virtud de este proto-aprendizaje o proto-información. 


� Así lo apoya también JOSE GIBERT, paleoantropólogo, descubridor del Hombre de Orce   en una entrevista recientemente publicada: “El Homo se caracteriza por la gran capacidad cerebral que permite el surgimiento del lenguaje lo que favorece una mayor cohesión social,  y nuevos comportamientos como el altruismo.  Gracias a la  estructura social nuestros ancestros pueden defenderse de los carnívoros y conquistar el nuevo medio, la sabana, muy  rico en gramíneas y otros vegetales muy energéticos. Nuestro aparato masticador permite la diversificación de la dieta añadiendo a los vegetales proteínas animales obtenidas de manera oportunista con la ayuda de herramientas líticas. ... Cuando nuestra especie coloniza un nuevo hábitat nunca retrocede, siempre se adapta y persiste... Entre  Australopithecus y Homo la diferencia más notoria y la más espectacular está en aumento del volumen cerebral. Esta característica determina que en Homo los nacimientos sean prematuros y los recién nacidos necesiten cuidados postnatales, lo que contribuye a una  mayor sociabilidad y a un largo aprendizaje, que favorece la transmisión de  la cultura, nuestra adquisición más fundamental.


� Es interesante aquí caer en la cuenta que todas estas exigencias de plasticidad, flexibilidad, capacidad de cambio, nos remiten inmediatamente al contenido semántico etimológico del vocablo ternura, que define a ésta como un sinónimo de “flexibilidad”, frecuentemente asociada a los sustantivos mollitia y molliyies, que nos confirman en el sentido de algo flexible, blando, tierno, muelle, dúctil. Cf. A. Blánquez Fraile, Diccionario laino-español, Sopena, Barcelona 1968; Ernout- A. Meillet, Dictionnaire Étymologique de la Langue latine. Histoire de mots, Paris 1979, sub voce “tener”; J. Corominas – J.A. Pascual, Diccionario etimológico castellano e hispánico, Gredos, Madrid 1980.


� El concepto es utilizado por Erich Neumann en su obra póstuma Das Kind, para hablar de la relación primigenia madre-niño, reconociendo que no se trata de una “relación” propiamente dicha, pues aún no hay sujeto en el niño, es decir una estructura que pueda denominarse “yo”. En este sentido se trata de un estado “fusivo”, indistinto... que expresa con el nombre de un animal mítico que se muerde la cola, el Ouroborus, como estado ourobórico de la personalidad.


� "La mujer da dos veces vida: una en el momento de dar a luz el cuerpo de su hijo. La 2ª, es aquel proceso durante el cual la madre hace nacer el espíritu del hombre, involuntariamente, de manera inconsciente, dándole amor y ternura, a la vez que iniciando la separación y el abandono": J. Rof Carballo, Rebelión y futuro, 335.


� Id., Rebelión y futuro, Taurus, Madrid 1970, 217 y ss.


� Son las necesidades de oxígeno, comida, líquido, sueño, descanso, actividad, excreción de heces y de orina y la necesidad de evitar el dolor y los estímulos nocivos. 


� A. Maslow, La personalidad creadora, Kairos, Barcelona 1983. ID, Motivación y personalidad, Sagitario, Barcelona 1975: Cuando las necesidades fisiológicas y de seguridad están satisfechas, "la persona sentirá hambre de nexos de afecto (…) y quizás olvide que, alguna vez que tuvo hambre (física, de alimentos), despreció el amor y lo calificó de oneroso, tonto e irreal". Comparte la definición que Carl Rogers hace al respecto: "amor significa ser plenamente comprendido y profundamente aceptado por alguien". Es sorprendente que aunque hay muchos y serios tratados sobre la familia, el matrimonio y el sexo, continúa diciendo Maslow, "ni uno sólo de los volúmenes sobre la materia, disponibles en la biblioteca donde trabajo, tienen alguna seria mención al amor (…) incluso, ni siquiera aparece en los índices analíticos de los libros a que aquí hago referencia". La ausencia de amor impide el crecimiento y la expansión del potencial: "el hambre de amor es una enfermedad por deficiencia (…) como lo son el gusto extremo por la sal o la avitaminosis". "La necesidad de amor implica darlo y recibirlo (…) por tanto, debemos ser capaces de crearlo, detectarlo, difundirlo; de otro modo, el mundo quedará encadenado a la hostilidad y las sombras".


Véase: http://www.itnuevolaredo.edu.mx/old/maestros/piunidad2/t_dea.htm.


� J. Rof Carballo, Urdimbre afectiva y enfermedad, Labor, Barcelona 1961, 124.


� Nombres como los de Ana freud, John Bowlby, René Spitz, Silvia Brody, Abraham Maslow, Sybille Escalona, Eric Erikson, Marsall Klaus, Jonh Kennel, Berry Brazelton y Sheila Kitzinger, figuran entre los más destacados.


� En una serie de publicaciones altamente cualificadas René Spitz volcaba los resultados de los estudios comparativos realizados entre dos instituciones que admitían niños recién nacidos, que se diferenciaban por la cantidad de intercambio emocional ofrecido a los infantes (guardería – hogar de huérfanos). De esta situación experimental no premeditada, se demostró cómo la respuesta a la variable “presencia/ausencia” de intercambio emocional entre madre y niño afectaba severamente el cociente de desarrollo de los niños. R. Spitz, El primer año de vida del niño, Aguilar, Madrid 1970; cf. A. Montagu, El contacto humano,  124-125.


� En Estados Unidos, hace menos de cincuenta años, la mortalidad infantil era de casi el ciento por cien para las criaturas menores de un año que se criaban en orfanatos. Entonces el trato a los niños estaba basado en los consejos publicados en 1894 en "Care and Feeding of Children" por el doctor Holt. Eliminar acunarlo, no levantar al bebe cuando llora, horario estricto de comidas y evitar "echarlo a perder" tomándolos en brazos excepto para la limpieza y la alimentación. Fritz Talbot que observaba una clínica infantil en Düsseldorf antes de la Primera Guerra Mundial, descubrió allí a una mujer llamada Ana, que se dedicaba fundamentalmente a acunar y llevar en su regazo a los bebes con los que desde el punto de vista médico se había hecho todo lo posible para sacarlos adelante, sin resultados. Sin considerar las recomendaciones del doctor Holt, posiblemente salvó muchas vidas con sus hábitos. Posteriormente, en diversos hospitales pediátricos se comenzó a introducir un régimen maternal regular en sus salas. En el Hospital de Bellevue, se impuso como norma que los bebes debían ser tomados en brazos y acunados maternalmente varias veces al día, logrando una disminución sorprendente — del 55% al 10% — en la mortalidad infantil.


� En 1988 el New York Times publicó un artículo sobre el papel crítico del contacto en el desarrollo infantil. En él se mencionaba el “estancamiento psicológico y físico” de niños privados de contacto físico, aún cuando estuvieran bien alimentados, atendidos, y cuidados, cf. D.Goleman, Emotional Intelligence, Bantam Books, New York 1995, Id., Working with Emotional Intelligence, Bantam Books, New York 1999.


� A. Montagu, El contacto humano, 121 ss.


� J. Bowlby, Attachment, Hogath Press, London 1970.


� J. De Ajuriaguerra, Désafférentation expérimentale et clinique, Symposium Bel-Air II, Genève 1965.


� R.A. Spitz, Hospitalism: an inquiry into the genesis of psychiatric conditions in early childhood en  Psychoanal. Study Child. 1945; 1: 53-74.


� D. Kunz, Etnología general:  formas y evolución de la cultura, FCE, México 1960. 


� H.U. von Balthasar, El camino de acceso a la realidad de Dios, en MySal II/I, 41-42.


� Id., 42.


� Id., 64 ss.


� B. HASSENSTEIN, Biología del comportamiento infantil, Siglo XXI, México 1979, 58 ss.


� M. Mead decía en su análisis antropológico de los arapesh, en relación con la adquisición de su positiva visión del mundo: "Mientras el pequeño yace en la falda de su madre, tibio y radiante por la atención que recibe, ella construye en él una actitud confiada hacia el mundo, receptiva y acogedora para la comida, los perros, los cerdos y las personas", Sexo y temperamento, Paidos, Buenos Aires, 1961,50.


� E. H. Erikson, Infancia y sociedad, Hormé, Buenos Aires 1974 (5), 222 y 224.


� J. Rof Carballo, Violencia y ternura, 34.


� J. Rof Carballo, Violencia y ternura, 35-36.


� J. Rof Carballo, Violencia y ternura, 167.


� J. Rof Carballo, Violencia y Ternura, 12-13. Paralelamente al interés, - tanto popular como de los estudiosos - por la agresividad y la violencia, ha ido creciendo también el interés por la ternura. Cualidad antes a penas atendida o desdeñada, cobra importancia, desde el momento en que s toman más incremento los estudios sobre las consecuencias que tiene para la salud mental y física del hombre la carencia de afecto en los primeros meses de la vida, esto es , la ausencia de ternura en las fases iniciales de la existencia. La caricia - instrumento de la ternura-, elemento humano que durante mucho tiempo parecía sólo haber preocupado a los poetas, comienza a convertirse tímidamente desde Kunz: "Die Agresivität und die Zärtlichkeit", en fenómeno digno de estudio por filósofos, biólogos, psicólogos y educadores. Y el miedo a la ternura, hasta ahora siempre disimulada, escondida, disfrazada de otra cosa cuando no ha habido más remedio que estudiarla; llamándola serenidad, sosiego, sabiduría, tutela, flujo de estímulos aferentes y algunas cosas más..., parece que empieza a ser vencido.


� Id., Medicina y actividad creadora, 180.


� Id., Violencia y ternura, 35; Id., Medicina y actividad creadora,  287.


� La experiencia de la antropología cultural muestra en manos de figuras como Margaret Mead, Ruth Benedict, Kardiner, etc., cómo el carácter personal de individuos pertenecientes a determinadas culturas depende de las fantasías primigenias que incorporadas al acervo cultural y mantenidas como pautas de cuidado del recién nacido y de educación del adolescente promueven que en éste se desarrolle unas veces la agresividad, otras la dependencia; unas la mansedumbre y otras la rebelión. Así Mead muestra cómo en la Polinesia, los arapesh que cuidan a sus recién nacidos con hábitos de gran cercanía y ternura, son en ambos géneros maternales y pacíficos; mientras los mungumor  mucho más distantes y duros con sus bebés, se muestran agresivos y guerreros, también en los dos sexos. Cf. M. Mead, A cultural anthropologist’s approach to maternal deprivation, en Deprivation of Maternal Care: A reassessment of its effects, Public Health Papers Nº 14, Genva: WHO 1962.


� Cf. J. Rof Carballo, Medicina y acción creadora, 212.


� "Lo característico de la ternura es la proximidad siempre igual, tanto anímica como corpórea, que establece un vínculo permanente en el otro y que tiene su expresión en la forma de refugiarse acurrucándose en el regazo el niño pequeño": J. Rof Carballo, Medicina y acción creadora, 212.


� J. Rof Carballo, Rebelión y futuro, 213.


� Véase a este respecto el cap. IX de la obra de C. Rocchetta, dedicado al tema del valor político de la ternura, en Teología de la ternura, o.c. 395-404.


� J. Rof Carballo, Violencia y ternura, 207.


� Ib, 208.


� J. Rof Carballo, Urdimbre afectiva y enfermedad, Labor, Barcelona 1961, 472.


� Id., Violencia y ternura, 179.


� A. Montagu, The Nature of Human Aggression. Oxford Univ. Press., New York 1976 [trad. al español en La naturaleza de la agresividad humana, Alianza, Madrid 1978].


� “Asistir, guardar, conservar”: RAE.


� ”Poner diligencia, atención y solicitud en la ejecución de algo. Vivir con advertencia respecto de algo”: RAE. 


� A. Montagu, El sentido del tacto, Colección Aurión, Aguilar, Madrid 1981,6 y 21 s.


� Ib., 238 ss.


� Ib., 236 ss.


� T.S. Szasz, Pain and pleasure: A study of bodily-feelings, Basic Books, New York 1957.


� J. Rof carballo, Violencia y ternura, 317; Cf. C.A. Seguín, Amor y Psicoterapia, Paidós, Buenos Aires 1963; T. S. Szasz, La Teología de la Medicina. Barcelona, Tusquets, 1980.


� A. Kortlandt, Aspects and prospects of the concepto of instinct, E. J. Brill, Leiden 1955; J. Rof Carballo, Violencia y ternura, 220.


� J. Rof carballo, Violencia y ternura, 310: “Y existe ésta también en un paisaje, en el suave declive de una pendiente, en la redondez de una colina, en el romper suave del mar tranquilo sobre la playa en una hora en que el aire se ha adormecido o en el olor de la campiña en la noche llena de resplandor lunar. También en los animales, desde los élitros transparentes de la libélula hasta el húmedo hocico del can que busca la caricia, desde la suavidad carnosa del pétalo hasta el trinar agresivo del ruiseñor que defiende con el más poético de los sonidos su ámbito vital”.


� J. Rof Carballo, El hombre como encuentro, Alfaguara, Madrid 1973, 194.


� Ibíd., 63 ss.
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